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I.- Prólogo

El Partido Comunista de los Trabajadores de España es un partido 
marxista-leninista nacido para dar continuidad a la lucha revolu-
cionaria de la clase obrera española por la construcción de una so-
ciedad libre de toda forma de explotación y opresión de unos seres 
humanos por otros, una sociedad comunista.

Somos herederos de las luchas libradas por las clases explotadas a 
lo largo de los siglos. Nacimos producto de la lucha de clases y para 
proseguir con ésta, verdadero motor de la historia. Somos hijos de la 
lucha del movimiento obrero contra el capitalismo, de la Gran Revo-
lución Socialista de Octubre de 1917, de la Internacional Comunista 
y del primer partido comunista fundado en nuestro país.

Nuestra lucha es continuadora del heroico sacrificio de los hom-
bres y mujeres que nos precedieron en fábricas, minas, talleres y 
campos; de quienes dieron la vida en la guerra nacional-revolucio-
naria de 1936-39, de quienes enfrentaron el nazi-fascismo en los 
campos de batalla de la Segunda Guerra Mundial, del movimiento 
guerrillero que se enfrentó al franquismo en campos y montañas, de 
la lucha clandestina y de la incesante resistencia obrera y popular 
contra la forma de dominación capitalista consagrada en la Consti-
tución Española de 1978.

El PCTE es un partido internacionalista proletario. La emancipa-
ción de la clase obrera española es inseparable de la lucha revolu-
cionaria de la clase obrera mundial por romper las cadenas de la 
explotación capitalista y construir una sociedad socialista-comunis-
ta. Formamos parte del movimiento comunista internacional, de los 
Encuentros Internacionales de Partidos Comunistas y Obreros, de la 
Revista Comunista Internacional, de la Iniciativa Comunista Euro-
pea y aspiramos a participar en cuantos espacios de coordinación 
comunista se formen en el desarrollo de la lucha para conquistar 
nuestros objetivos y para preservar los derechos de la clase obrera y 
de los pueblos del mundo.

Vivimos en la época marcada por la transición del capitalismo 
al socialismo-comunismo. Los sucesos contrarrevolucionarios que 
destruyeron la Unión de Repúblicas Socialista Soviéticas y la mayor 
parte de las conquistas revolucionarias inauguradas por la Gran Re-
volución Socialista de Octubre, no cambian el carácter de nuestra 
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época. A diario se confirma que, como señalaran Marx y Engels en 
el Manifiesto del Partido Comunista, la historia de todas las socieda-
des hasta nuestros días es la historia de la lucha de clases.

El triunfo temporal de la contrarrevolución en la URSS y en otros 
países sumió al movimiento obrero revolucionario en una crisis que 
venía de lejos y que aún perdura. En muchos países, entre ellos el 
nuestro, esa crisis se vio profundizada por la hegemonía de la co-
rriente eurocomunista y por la mutación socialdemócrata del Parti-
do Comunista de España. 

Varias generaciones de nuestra clase se formaron en condicio-
nes de hegemonía socialdemócrata y oportunista en el movimiento 
obrero. A día de hoy, una gran parte de nuestro pueblo desconoce 
los inmensos logros del socialismo-comunismo y las ejemplares lu-
chas libradas por quienes nos precedieron.

La clase obrera ha atravesado décadas de resistencia sin contar 
con un programa político propio, independiente de los intereses de 
otras clases sociales. En el mejor de los casos, se dieron tentativas 
de defender nuestras mejores tradiciones de lucha mirando al pasa-
do, tratando de recuperar la estrategia anterior a la crisis de nuestro 
movimiento. En estas condiciones, se intensificó la influencia de 
la ideología burguesa en el movimiento obrero, la creencia en la 
posibilidad de reºformar el capitalismo en beneficio de la mayoría 
trabajadora y, en general, la subordinación de la clase obrera a los 
objetivos e intereses de otras clases sociales. 

Hoy, con la suficiente perspectiva y una mayor experiencia, he-
mos alcanzado toda una serie de conclusiones sobre la primera ex-
periencia de construcción del socialismo durante el siglo XX y he-
mos evaluado colectivamente los aciertos y errores estratégicos que 
condujeron al triunfo temporal de la contrarrevolución. 

Esas conclusiones, compartidas en gran medida con otros parti-
dos comunistas y obreros del mundo, unidas al análisis científico de 
los cambios operados en la formación socioeconómica capitalista, 
nos permiten presentar ante la clase obrera el presente Manifiesto–
Programa.

Presentamos un documento para la clase obrera revolucionaria, 
en el que de la manera más sencilla posible se exponen los pun-
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tos de vista del PCTE sobre el camino a recorrer para derrocar al 
capitalismo y construir sobre sus ruinas una sociedad libre de ex-
plotación, una sociedad de personas libres e iguales, una sociedad 
socialista-comunista. 

Sobre la lucha comunista se han vertido todo tipo de calumnias 
para evitar que el pueblo trabajador asuma una estrategia indepen-
diente contemporánea. Tras décadas de retroceso, al igual que hi-
ciera la Liga de los Comunistas en 1848, ha llegado la hora de que 
los comunistas expongamos nuestros conceptos, fines y tendencias, 
oponiendo a la leyenda del fantasma del comunismo un manifiesto 
del propio partido. 

Hoy, como entonces, proclamamos abiertamente nuestros obje-
tivos. Y como entonces decimos que las clases dominantes hacen 
bien en temblar ante la revolución comunista. Los proletarios no te-
nemos nada que perder en ella más que nuestras cadenas. Tenemos, 
en cambio, un mundo por ganar.
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II.- Cien años de lucha comunista

Las relaciones capitalistas de producción se hicieron hegemóni-
cas en España a lo largo del siglo XIX. Al igual que en otros países, 
la revolución burguesa no triunfó en un solo acto. La contradicción 
entre la burguesía y las clases feudales1 se resolvió a través de una 
serie de avances y retrocesos que, en el caso español, como en su 
día señaló el propio Carlos Marx, adoptó la forma de enfrentamien-
to dinástico, a excepción de la breve experiencia de la I República 
(1873-74).

El lento proceso de descomposición del imperio español, las 
guerras coloniales y la intervención de potencias extranjeras, muy 
significativamente de Francia y Gran Bretaña, retrasaron primero y 
debilitaron después el desarrollo del capitalismo. En España se con-
formó una clase dominante resultado de la fusión de la burguesía 
con los propietarios de la tierra. 

Las diferencias entre las diferentes secciones de la clase dominan-
te se manifestaron en fuertes disensiones políticas. Pero en la medi-
da en que prevalecieron las relaciones capitalistas de producción y 
en que las pretensiones de algunos sectores de la burguesía vasca y 
catalana no se sustanciaron en la creación de Estados independien-
tes, emergió una superestructura estatal unitaria como instrumento 
de dominación y opresión unificada de una clase contra otra, de la 
burguesía contra el proletariado, que ya desde finales del siglo XIX 
reclamaba con fuerza su papel en la historia2.

En el tránsito del siglo XIX al XX, el capitalismo español entró en 
su fase imperialista. La burguesía pasó a ocupar un papel contra-
rrevolucionario, abriendo una ofensiva general contra las organiza-
ciones obreras y contra las luchas que libraban los trabajadores del 
campo y de la ciudad, que cobraron fuerza durante los primeros 
años del pasado siglo.

1  Se produjo una fusión entre la vieja aristocracia latifundista y la burguesía. La burguesía adquiría 
títulos nobiliarios y tierras, mientras que la aristocracia, por su parte, compraba acciones y ocupaba 
puestos de dirección en los consejos de administración de los bancos y compañías capitalistas.

2  El Partido Socialista Obrero Español (PSOE) se funda el 2 de mayo de 1879. La Unión General 
de Trabajadores (UGT) se funda en 1888. La Confederación Nacional del Trabajo (CNT) se funda en 
1910.
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La I Guerra Mundial fue una confrontación interimperialista que 
acentuó las contradicciones inherentes al capitalismo. Los partidos 
obreros se deslindaron en dos campos: aquellos que apoyaron a sus 
burguesías nacionales mediante el voto de los créditos de guerra y 
aquellos que se opusieron a que la clase obrera muriese bajo pabe-
llón ajeno y trataron de convertir la guerra imperialista en guerra 
civil. En este campo se situaron los bolcheviques y otros partidos 
europeos.

El triunfo de la Gran Revolución Socialista de Octubre en Ru-
sia y el nacimiento del primer Estado socialista causaron un fuerte 
impacto en el movimiento obrero español, que entre 1918 y 1920 
intensificó la lucha de clases en lo que pasaría a la historia como el 
Trienio Bolchevique. 

La experiencia revolucionaria adquirida por la clase obrera espa-
ñola se entrelazó con los debates surgidos en el movimiento obrero 
internacional. La intensa polémica desatada en el Partido Socialista 
Obrero Español tras la revolución bolchevique se saldó con un des-
linde de campos entre posiciones reformistas y revolucionarias. 

Con el concurso de la Internacional Comunista, a lo largo de 
1920 se fundan el Partido Comunista Español y el Partido Comu-
nista Obrero, de cuya fusión nacerá en noviembre de 1921 el Par-
tido Comunista de España (Sección española de la Internacional 
Comunista), como producto del desarrollo del movimiento obrero 
en nuestro país y de los debates y victorias del movimiento obrero 
internacional. 

Desde su nacimiento como fuerza política independiente, el par-
tido recurrió a una constante combinación de formas de lucha para 
defender los intereses de la clase obrera y del pueblo, tanto en la 
legalidad como en los largos periodos de clandestinidad.

La proclamación de la II República, el 14 de abril de 1931, supuso 
un cambio en la forma de dominación capitalista. Los sectores más 
dinámicos de la burguesía emprendieron un impulso modernizador 
dirigido a reorganizar el poder burgués, tratando de homologar el 
capitalismo español al de los países más avanzados. 

Los sectores de la clase dominante cuyos intereses entraban en 
colisión con las reformas emprendidas, una vez terminado el Bie-
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nio Negro, respondieron al triunfo electoral del Frente Popular, en 
febrero de 1936, abrazando la solución fascista. Contaban con el ex-
plícito respaldo de las potencias nazi-fascistas y con la complicidad 
de las potencias capitalistas democrático-burguesas, temerosas de la 
fuerza que venía demostrando la clase obrera, que ya en octubre de 
1934 había realizado un primer intento de tomar del poder, compro-
bando la necesidad de enfrentar al aparato estatal en su conjunto, 
pero sin llegar a extraer las conclusiones derivadas de la experiencia 
en Asturias. 

La guerra nacional revolucionaria de la clase obrera y del pueblo 
español contra el fascismo y la intervención extranjera, se entrelazó 
con la II Guerra Mundial. Una guerra imperialista de cuyo estallido 
había advertido la Internacional Comunista tras la gran crisis de 
sobreproducción y acumulación de capital que, iniciada tras el crac 
bursátil de 1929, se desarrolló durante la primera mitad de los años 
30. Como había sucedido en la I Guerra Mundial, los distintos go-
biernos daban continuidad a sus políticas monopolistas a través de 
una nueva guerra de rapiña de la que resultaría un nuevo reparto 
del mundo.

Al igual que sucedería años después con otros partidos comu-
nistas y obreros, el PCE y la Internacional Comunista no fueron 
capaces de formular una estrategia que permitiera enlazar la lucha 
armada contra el fascismo con la cuestión del poder, a pesar de los 
inmensos esfuerzos organizativos realizados para apoyar la lucha 
antifascista, cuyo máximo exponente fue el reclutamiento y envío a 
España de las Brigadas Internacionales. 

La cuestión principal a resolver, tras el golpe de Estado del 18 
de julio de 1936, no era el tipo de dominación capitalista preferible 
para la clase obrera —democrática o fascista— sino el carácter de 
clase del poder. Mientras que en la España republicana se vivió una 
situación revolucionaria, la estrategia de frente popular adoptada 
por el PCE supuso en la práctica el apoyo a la legalidad democrática 
republicana previa a la toma revolucionaria del poder político, por 
lo que la burguesía, a través de los partidos republicanos, del PNV, 
ERC y PSOE, logró mantener el poder en condiciones de guerra.

La política militar del PCE se demostró como la única capaz de 
derrotar a la reacción y a la intervención nazi-fascista, pero a pesar 
de algunos avances y del heroísmo y la ejemplaridad demostrada 
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por la militancia comunista, al no estar conectada con la cuestión 
del poder, fue rechazada por los partidos del Frente Popular y por 
los gobiernos que se sucedieron durante la contienda. 

La denominada burguesía democrática, al igual que las potencias 
capitalistas democráticas, tuvieron claro desde el inicio de la guerra 
su carácter de clase. Así lo demostraron los distintos gobiernos de 
Gran Bretaña, Francia y del resto de países que sellaron el criminal 
pacto de “no intervención” frente a la consecuente postura interna-
cionalista adoptada por la Unión Soviética. También los gobiernos 
vasco y catalán, que entablaron negociaciones con otras potencias 
capitalistas tratando de alcanzar una “paz separada”, e incluso el 
Presidente de la República.

Aislado el PCE por la burguesía, que contaba en el seno del mo-
vimiento obrero con la estrecha colaboración de socialdemócratas, 
trotskistas y anarquistas, su disposición a resistir hasta las últimas 
consecuencias y el riesgo de una salida revolucionaria en los últi-
mos lances de la guerra condujeron finalmente al golpe de Estado 
de Casado, que ponía fin a casi tres años de lucha heroica.

El nacimiento del PSUC, en 1936, encontró justificación en un 
momento concreto de la historia de nuestro país y de nuestro mo-
vimiento, y no en el hecho de que en un marco nacional concreto 
deba existir una organización comunista independiente. El PSUC 
fue hijo de la consigna de “Partido Único del Proletariado”, de una 
concreta concepción de las alianzas con la denominada “izquierda 
socialista” y de la aplicación en España de la política del Frente 
Popular aprobada por el VII Congreso de la Internacional. En el 
próximo periodo, en el marco de un estudio profundo de la historia 
del movimiento comunista español, el Partido debe ser capaz de 
alcanzar conclusiones científicas respecto a lo sucedido en ese im-
portante momento de nuestra historia y de las consecuencias que 
tuvo en el desarrollo posterior de los acontecimientos en el seno del 
movimiento comunista.

El Partido no se había preparado para proseguir la lucha en condi-
ciones de clandestinidad. A pesar de los esfuerzos realizados por la 
Internacional Comunista, tras la derrota en la guerra nacional revo-
lucionaria no se extrajeron conclusiones de la experiencia española 
para proseguir y orientar la lucha por el poder de los partidos que 
se enfrentaban al nazi-fascismo. 
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La lucha antifascista se separó de la lucha por el socialismo-co-
munismo, con el pretexto de forjar una alianza con los sectores 
“democráticos” de la burguesía. Ese error estratégico traería graves 
consecuencias para aquellos partidos comunistas en cuyos países la 
victoria antifascista no contó con la participación directa del Ejército 
Rojo. 

La falta de una estrategia revolucionaria adecuada a las condicio-
nes creadas tras la II Guerra Mundial y la disolución de la Interna-
cional Comunista en 1943 tuvieron un serio impacto en la estrategia 
del PCE, que vivía en unas condiciones marcadas por la clandesti-
nidad y la dispersión de la dirección central, dificultando extraordi-
nariamente el funcionamiento regular del Partido. La falta de una 
estrategia revolucionaria se manifestó en la errática política de la 
“Unión Naciona3”, en la forma en que se condujo la lucha guerrille-
ra y en su posterior repliegue. 

De acuerdo con la estrategia oficial del movimiento comunista 
internacional de postguerra, la lucha contra el franquismo se orien-
tó en las claves de la denominada “revolución democrática”, con 
el objetivo de conquistar una república “antimonopolista y antila-
tifundista” que era concebida como una etapa intermedia entre el 
capitalismo y el socialismo-comunismo. La práctica no confirmó esa 
estrategia en lugar alguno.

El Partido Comunista, en condiciones de intensa represión y clan-
destinidad, fue la fuerza principal en la lucha antifranquista en Es-
paña. Decenas de miles de hombres y mujeres comunistas encabe-
zaron la oposición obrera y popular al franquismo practicando una 
rica combinación de formas de lucha que la dictadura no fue capaz 
de doblegar. Miles de militantes comunistas fueron asesinados im-
punemente, torturados, encarcelados o condenados a la clandesti-
nidad y el exilio. 

Al igual que había sucedido durante la guerra nacional revolu-
cionaria, el PCE y el PSUC se convirtieron en la principal fuerza de 
oposición. Sin embargo, en la dirección del Partido se libraba una 
lucha sin cuartel en la que el oportunismo fue ganando terreno. 

3  La política de “Unión Nacional” tuvo diversas expresiones en forma de posicionamientos concre-
tos o de estructuras organizativas.
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Las posiciones aprobadas por el XX Congreso del Partido Comu-
nista de la Unión Soviética supusieron un claro punto de inflexión, 
tanto en la construcción socialista en la URSS como en el debate que 
se libraba en el seno de los partidos comunistas que no estaban en 
el poder. De la mano del llamado “proceso de desestanilización” y 
de la política de “reconciliación nacional”, a pesar de la resistencia 
de algunos cuadros y de amplios sectores de la militancia, las posi-
ciones revisionistas se hicieron hegemónicas en la dirección del PCE 
y del PSUC. 

Hasta finales de los años 50, la España franquista vivió un pro-
ceso de reconstrucción en el que la burguesía empleó a fondo el 
poder estatal para mantener sus beneficios, recurriendo a una sal-
vaje explotación de la clase obrera basada en el terror y la violencia 
directa. A partir del Plan Nacional de Estabilización Económica de 
1959, en plena “guerra fría” y contando con el respaldo de distintas 
potencias imperialistas —especialmente de los Estados Unidos—, el 
capitalismo español entró en una fase de reestructuración. 

Fruto de los cambios introducidos en la base económica y de una 
creciente lucha de masas, en la que marcaría un hito el nacimiento 
de un sindicalismo clasista de nuevo tipo representado por las Co-
misiones Obreras, se abrieron las primeras fisuras en la superestruc-
tura franquista. La lucha popular en España contó con la solidaridad 
del movimiento obrero internacional, de los partidos comunistas y 
de los países socialistas, que ejercieron una constante labor de de-
nuncia y presión internacional contra la dictadura y sus crímenes. 

La centralización de la producción y la concentración de la pro-
piedad alcanzaron un nuevo estadio que demandaba cambios en el 
orden político. En julio de 1969 se aprobaba que la Jefatura del Es-
tado, llegado el momento, pasase al príncipe Juan Carlos de Borbón 
y Borbón, restableciendo la monarquía.

Los cambios operados en la base económica y las nuevas ne-
cesidades de la burguesía exigían cambios políticos profundos. El 
capital acumulado durante las décadas anteriores necesitaba una 
mayor internacionalización, para la que el sistema franquista se ha-
bía convertido en obstáculo. 

A pesar de la heroica lucha librada por los comunistas en el inte-
rior del país, se aceleró la corrosión revisionista del PCE y del PSUC, 



12

II. Cien años de lucha comunista.

facilitada por las difíciles condiciones de la clandestinidad y el exi-
lio. La formulación del eurocomunismo vino a negar explícitamente 
los principios básicos del marxismo-leninismo y el papel del partido 
obrero revolucionario de nuevo tipo. Y se hizo justo en un momento 
en el que se intensificaba la lucha de clases y la burguesía, espo-
leada por la crisis capitalista de 1973, necesitaba recurrir a nuevos 
mecanismos de explotación e introducir cambios significativos en 
las formas de dominación.

De la política de “ruptura democrática”, anclada en la vieja y falli-
da estrategia de la revolución por etapas, la dirección eurocomunista 
pasó a un abierto compromiso con los sectores de la burguesía que 
pujaban por una reorganización del sistema burgués en términos 
asumibles para las organizaciones imperialistas internacionales y 
para las principales potencias capitalistas, muy especialmente para 
la Comunidad Económica Europea y los Estados Unidos. 

Esos compromisos quedaron en evidencia con la aceptación de la 
monarquía y de la bandera roja y gualda, con la firma de los Pactos 
de la Moncloa y, finalmente, con la aceptación del marco jurídico 
consagrado en la Constitución de 1978. 

A pesar de la fuerte resistencia interna, el PCE había mutado en 
un partido socialdemócrata al que, hasta nuestros días, rinden ho-
nores los políticos capitalistas. La militancia leal al marxismo-leni-
nismo no fue capaz de derrotar los planes liquidacionistas, ni de 
romper con la concepción de la revolución por etapas por entonces 
hegemónica. A diferencia de lo sucedido en otros países, se rompió 
la continuidad histórica de la lucha partidista, que aun así prosiguió 
en difíciles condiciones.

La Transición española fue un proceso de reorganización del 
sistema político burgués que, una vez neutralizada la vanguardia 
comunista y privado el movimiento obrero de una dirección revo-
lucionaria, culminó con éxito el tránsito de la dictadura franquista 
a la democracia burguesa, que adoptó la forma de monarquía par-
lamentaria.

En el plano económico se emprendió la llamada “reconversión 
industrial”. Se puso en marcha un agresivo proceso de privatización 
de las empresas estatales del que emergieron los principales mo-
nopolios privados que hoy dirigen el país. Se produjo una intensa 
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destrucción de fuerzas productivas y de reversión de las conquistas 
obreras implantando nuevos mecanismos de explotación de los tra-
bajadores. 

En el plano internacional, y sobre la base de los acuerdos mili-
tares con los EEUU firmados durante el franquismo, en diciembre 
de 1981 el Gobierno español comunicaba a la OTAN su voluntad de 
adherirse al Tratado de Washington. Tras el triunfo del PSOE en las 
elecciones generales de 1982 y, ante la oposición popular a la inte-
gración en la OTAN, fue necesario que la socialdemocracia desple-
gase todas sus armas de manipulación y desactivación de la lucha 
social para lograr que en el referéndum trampa de 1986 se aprobase 
por un mínimo porcentaje la integración en la OTAN.

En paralelo, desde 1978, se venía fraguando el ingreso de España 
en la Comunidad Económica Europea. Las exigencias para el ingre-
so en la alianza interestatal capitalista europea coincidían con las 
necesidades de la burguesía española, desembocando en la firma 
del Acta de Adhesión de España a las Comunidades Europeas el 12 
junio de 1985, tras suscribir toda una serie de acuerdos internacio-
nales.

La creciente internacionalización del capitalismo español y su in-
serción en el sistema imperialista internacional se llevó a cabo con-
forme a la fuerza con que contaban los monopolios españoles y su 
Estado. Conforme a esa fuerza se llevó a cabo un reparto, basado en 
la división internacional del trabajo, que implicó la destrucción de 
enormes fuerzas productivas en el sector primario y en la industria, 
con el consiguiente sufrimiento para el pueblo trabajador.

A pesar del idílico relato de la historiografía burguesa sobre la 
Transición española, lo cierto es que la burguesía tuvo que emplear 
enormes dosis de violencia contra el movimiento obrero y popular 
para completar la reorganización de su dominación de clase. La 
violencia estatal se llevó a cabo de manera regular e irregular, recu-
rriendo al terrorismo de Estado —con el auxilio de grupos fascistas 
paramilitares— y al empleo de los más modernos métodos de repre-
sión, contención y manipulación de masas, en los que desempeñó 
un importante papel el denominado “ruido de sables” y el intento 
de golpe de Estado del 23 de febrero de 1981, que contribuyó a 
consolidar la monarquía, aceleró la inserción del Estado español en 
las organizaciones internacionales y ayudó a la burguesía a forjar 
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nuevas alianzas imperialistas. 

A lo largo de toda la década de los años 80, la clase obrera libró 
importantísimas luchas de resistencia. Sin embargo, no fue capaz 
de reparar el daño causado por el golpe eurocomunista, que había 
dado lugar desde la última década, después de la escisión maoísta, 
a procesos de ruptura con el PCE y el PSUC de los que nacieron or-
ganizaciones como el PCE (VIII y IX), el PCOE, las Células Comunis-
tas, la OPI, posteriormente Partido Comunista de los Trabajadores, 
el PCC en Cataluña, y el primer intento de unificación que represen-
tó el Partido Comunista de España Unificado (PCEU). 

El intento de frenar la diáspora provocada por la destrucción del 
PCE con el Congreso de Unidad de los Comunistas, en enero de 
1984, bajo el impulso y reconocimiento del PCUS y de otros partidos 
comunistas, se basó, en lo esencial, en recuperar el programa oficial 
del movimiento comunista anterior al eurocomunismo, sin que par-
ticiparan de ese esfuerzo el conjunto de las organizaciones que se 
reivindican marxistas-leninistas y con la implicación en ese proceso 
de cuadros que no procedían de la tradición leninista. De nuevo se 
abrazaba la estrategia por etapas, sin realizar una evaluación rigu-
rosa de la experiencia acumulada durante las décadas anteriores 
y bajo la influencia de una Unión Soviética en la que avanzaba el 
oportunismo y se desarrollaba con fuerza la contrarrevolución.

El triunfo temporal de la contrarrevolución en la URSS y en otros 
países socialistas durante el periodo transcurrido entre 1989 y 1991 
supuso un duro golpe para el movimiento comunista. El impacto 
fue aún más severo en aquellos países en los que se había impuesto 
la corriente eurocomunista.

En plena ola contrarrevolucionaria, la burguesía impuso una polí-
tica dirigida a destruir los derechos económicos, políticos y sociales 
conquistados por la clase obrera en décadas anteriores. El movi-
miento obrero y sindical, privado de la existencia de una vanguardia 
comunista efectiva, entró en un largo periodo de reflujo bajo hege-
monía socialdemócrata. A la completa mutación del PCE, que estu-
vo a punto de ser completamente liquidado en su XIII Congreso, se 
sumó la grave crisis de un PCPE reducido a su mínima expresión y 
fuertemente penetrado por posiciones ajenas y enfrentadas al mar-
xismo-leninismo.   
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Superada la crisis económica de 1993-1995, el capitalismo espa-
ñol completaba su inserción en la cadena imperialista mundial, sus-
cribiendo los tratados de la Unión Europea, renunciando a la sobe-
ranía monetaria en favor del euro, renovando los acuerdos militares 
con los Estados Unidos, ingresando de lleno en la estructura militar 
de la OTAN y participando en uno u otro grado en todas las guerras 
imperialistas iniciadas bajo bandera euroatlántica.

Desde 1995 hasta el año 2008, sobrevino un periodo de creci-
miento del capitalismo español que, con una breve interrupción 
durante la crisis capitalista de 2000-2003, fortaleció el dominio de 
la burguesía en todos los órdenes, mientras el movimiento obrero 
revolucionario seguía sumido en una fuerte crisis. 

El estallido de una nueva e intensa crisis capitalista durante el 
periodo 2008 a 2014 profundizó la política antiobrera que había co-
menzado tiempo atrás. A pesar de las duras luchas de resistencia 
libradas por los trabajadores, de las que fueron ejemplo las huelgas 
mineras de 2012, la clase obrera no contaba con un programa políti-
co independiente que le permitiera defender sus derechos y disputar 
la hegemonía a la burguesía. 

Ante la difícil situación que atravesaban las masas, fue la peque-
ña burguesía urbana quien canalizó las protestas y levantó un pro-
grama de reformas democráticas dirigido esencialmente a corregir 
el funcionamiento de las instituciones capitalistas. La pequeña bur-
guesía capitaneó la lucha de masas que desembocó en el movimien-
to 15M, que tuvo su correlato en otros países de nuestro entorno. 

Muchas de las reivindicaciones planteadas por la pequeña bur-
guesía fueron utilizadas en el proceso de reorganización y moder-
nización del sistema político que comenzó con la crisis de sobre-
producción de 2008-2014. La ideología pequeñoburguesa, en sus 
diversas variantes, penetró con fuerza en el movimiento obrero y 
en las organizaciones políticas, sociales y sindicales. En resumidas 
cuentas, la clase obrera salió de la crisis debilitada en todos los te-
rrenos.

En el plano político, los debates en el seno del PCE y del PCPE, 
organizaciones que por aquel entonces agrupaban a la mayoría de 
la militancia comunista, se intensificaron. En el seno del PCE, algu-
nos sectores situaban la necesidad de recuperar el carácter marxis-
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ta-leninista del partido, los principios del centralismo democrático 
y una posición de confrontación con la Unión Europea y la OTAN, 
superando las posturas sostenidas durante las últimas décadas. Pero 
en el XX Congreso del PCE no hubo un deslinde de posiciones, sino 
un acuerdo entre diferentes fracciones que se concretó en la elec-
ción de una nueva dirección y en la defensa de una posición ecléc-
tica bajo predominio del oportunismo. Si bien los sectores críticos 
lograron algunas victorias formales, la práctica pronto confirmó que 
esos logros no trascendieron de lo meramente simbólico.

En el seno del PCPE, que desde el IX Congreso había ido clarifi-
cando una estrategia revolucionaria contemporánea, incrementando 
sus filas y recuperado una mínima influencia en distintas luchas 
obreras, se produjo un deslinde de campos entre las posiciones re-
volucionarias y las posiciones diversionistas, heredadas de la etapa 
de la “perestroika” y de la penetración de corrientes pequeñobur-
guesas en el periodo posterior a la contrarrevolución, que culminó 
finalmente en un deslinde organizativo del que nace el Partido Co-
munista de los Trabajadores de España.

La conformación del nuevo Gobierno de la socialdemocracia de 
PSOE-UP ha venido a confirmar los análisis realizados en el XI Con-
greso extraordinario del PCPE, germen del actual PCTE. El oportu-
nismo, tanto su variante derechista como izquierdista, ha entrado 
en una completa bancarrota. Unos, supeditándose definitivamente 
a la socialdemocracia y participando en la gestión de la explotación 
capitalista. Otros, anclados en los viejos errores del pasado, limitán-
dose a una u otra forma de radicalismo pequeñoburgués y descom-
poniéndose como partido, desandando lo andado para volver al más 
viejo izquierdismo artesanal.  

El PCTE nace como resultado de los cien años de lucha de los 
comunistas españoles, tras un serio esfuerzo por evaluar con ob-
jetividad esa rica experiencia histórica, con sus aciertos y errores, 
y con la clara voluntad de forjar una estrategia revolucionaria que 
prepare a la clase obrera y a sus aliados para las grandes luchas que 
están por venir.

El Congreso del Centenario, que sesiona por primera vez con la 
denominación de Partido Comunista de los Trabajadores de España, 
discute y aprueba un Manifiesto-Programa en el que se conden-
san las propuestas comunistas que deben guiar la lucha comunista 
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contemporánea. Un Manifiesto-Programa que, desde su aprobación, 
deja de ser propiedad del Partido para convertirse en una herra-
mienta política dinámica al servicio de los trabajadores y las traba-
jadoras de España, de quienes nace nuestro partido y sin los cuales 
no tendría razón de ser.
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III.- El carácter de nuestra época

El triunfo de la Gran Revolución Socialista de Octubre en la Rusia 
de 1917 inauguró la época de transición del capitalismo al socialis-
mo, la época de las grandes revoluciones proletarias. Fue la con-
tinuación de las rebeliones de los esclavos, de los levantamientos 
campesinos durante la Edad Media y, muy significativamente, de las 
luchas obreras y populares que condujeron a la proclamación de la 
Comuna de París en 1871.

La Gran Revolución Socialista de Octubre confirmó que la historia 
de todas las sociedades hasta nuestros días es la historia de la lucha 
de clases. El proletariado ruso rompió el hielo y marcó el camino a 
seguir, señalando como objetivo de la lucha de clases la abolición 
de la sociedad clasista. 

La Revolución de Octubre confirmó a la clase obrera como la fuer-
za social que puede y debe dirigir la lucha revolucionaria por una 
sociedad libre de explotación. Confirmó el papel insustituible de la 
vanguardia política revolucionaria: el Partido Comunista, como ins-
trumento dirigente de la lucha revolucionaria por el derrocamiento 
del capitalismo y de la construcción de la nueva sociedad socialis-
ta-comunista. 

A lo largo del siglo XX se demostró que es posible abolir la propie-
dad privada y construir una sociedad libre de explotadores. Durante 
décadas se demostró la superioridad de la formación social socialis-
ta-comunista en todos los terrenos. 

Hasta el primer plan quinquenal aprobado en 1929, el país de 
los sóviets tuvo que enfrentar ingentes tareas de reconstrucción, 
tras la destrucción ocasionada por la intervención extranjera y por 
la guerra civil, a través de la Nueva Política Económica (NEP). Con 
la aprobación del primer plan quinquenal se intensificó la ofensiva 
para desarrollar las relaciones comunistas y abolir las relaciones 
capitalistas, creando las bases de la nueva sociedad. 

Se puede afirmar que hasta la II Guerra Mundial la lucha por el 
desarrollo de las relaciones comunistas en todos los órdenes, por la 
abolición del trabajo asalariado y el predominio del sector sociali-
zado de la producción sobre la base de una economía centralmente 
planificada, se llevó a cabo de forma exitosa, logrando resultados 
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impresionantes en cuanto al crecimiento y la prosperidad social. 

La Unión Soviética pagó un enorme precio durante la II Guerra 
Mundial, convirtiéndose en el factor decisivo de la Gran Victoria 
Antifascista de los Pueblos. En el seno de la dirección de un PCUS 
mermado por la guerra de cuadros probados, se inició un debate 
con sectores que defendían la tesis de que el producto de la produc-
ción socialista tiene el carácter de mercancía, tanto si es destinado 
al consumo individual como si se destina al proceso productivo, y 
mantenían que la ley del valor regula la producción y la distribución 
en la economía socialista, presionando para fortalecer las relaciones 
mercancía-dinero4. 

El sector de la dirección soviética encabezado por Stalin sostu-
vo correctamente que los problemas en la esfera económica eran 
expresión de la agudización de la contradicción entre el desarrollo 
de las fuerzas productivas y las relaciones de producción, que se 
habían quedado atrás. Entre otras cuestiones, señalaron que la ley 
del valor no regula la producción y distribución socialista y que su 
operatividad en la URSS tenía sus raíces en la producción agrícola 
cooperativa e individual, por lo que se debía proceder a la abolición 
planificada de los residuos mercantiles en la producción agrícola5. 

El análisis de la economía soviética tras la contienda mundial 
apuntaba a la necesidad de dar un nuevo impulso a las relaciones 
comunistas de producción. Pero la construcción socialista entró en 
una nueva fase. La resistencia social a la posición defendida por 
la dirección soviética, protagonizada por campesinos koljosianos y 
ejecutivos de la industria, se expresó a nivel político-ideológico en 
la lucha interna en el partido. 

El avance de este tipo de posiciones tuvo consecuencias políticas 
inmediatas que alteraron el rumbo de la construcción socialista-co-
munista. El XX Congreso del PCUS fue un punto de inflexión, que 
implicó ampliar gradualmente las relaciones mercancía-dinero en 
nombre de la corrección de las debilidades de la planificación cen-
tral y de la administración de las unidades productivas socialistas. 

4  Esta corriente, formada por cuadros del partido y economistas, fue denominada como “econo-
mistas de mercado”, entre los que se encontraban Lieberman, Nemtsinov, Trapeznikov, etc.

5  Para profundizar en el estudio de estas cuestiones consultar la obra de Stalin Problemas económi-
cos del socialismo en la URSS.
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En vez de reforzar la propiedad social, la planificación central y el 
papel de la clase obrera en la organización del trabajo y el control 
obrero de la producción, se recurrió a medios que pertenecían al 
pasado capitalista. 

Las conocidas como “Reformas Kosygin”, relativas a la autoges-
tión de las empresas, y las reformas emprendidas entre el XXII Con-
greso (1966) y el XXIV Congreso (1977), profundizaron en la misma 
dirección. Como resultado, se debilitó la construcción socialista. Se 
fortalecieron los intereses individuales y grupales, surgiendo impor-
tantes diferencias entre los trabajadores y los gestores, entre dife-
rentes empresas. 

Las sucesivas reformas crearon las condiciones para que los ca-
pitales acumulados por medios ilegales, el denominado “capital 
sombra”, fueran invertidos en el mercado negro. Los propietarios 
de ese capital presionaron para que esos capitales pudieran ser rein-
vertidos de forma legal en el proceso productivo. Presionaron en la 
dirección de restablecer el capitalismo.

Progresivamente, se fueron creando las condiciones sociales para 
el surgimiento de la contrarrevolución y su victoria final, con la 
Perestroika como vehículo. Los propietarios del “capital sombra” 
utilizaron su posición en los mecanismos estatales y el seno del 
partido y contaron con el apoyo de sectores sociales descontentos 
y vulnerables a la influencia ideológica de la burguesía (sectores de 
la intelectualidad, estudiantes, etc.) y del capitalismo internacio-
nal para fortalecer la erosión oportunista y la degeneración contra-
rrevolucionaria del PCUS. Se fue imponiendo institucionalmente la 
consolidación de las relaciones capitalistas. Finalmente, el triunfo 
temporal de la contrarrevolución en los años 1989-1991 abrió un 
prolongado periodo de contrarrevolución mundial.

El imperialismo libró una multifacética e incesante lucha contra 
los países socialistas en la que se expresaba el carácter internacional 
de la lucha de clases. La campaña anticomunista no finalizó con el 
triunfo temporal de la contrarrevolución, sino que ha perdurado y 
se está intensificando. 

Frente a las campañas de manipulación ideológica y de revisio-
nismo histórico, con las que la burguesía pretende apartar a la clase 
obrera de la lucha revolucionaria y aislar a la vanguardia comunista, 
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es necesario defender el legado que nos ofrecen las experiencias re-
volucionarias y la construcción del socialismo a lo largo del pasado 
siglo. 

Los países socialistas demostraron la superioridad del socialis-
mo-comunismo y sus enormes ventajas para los trabajadores y la 
vida de los pueblos. La URSS y el sistema socialista mundial fueron 
el único contrapeso real frente a las agresiones imperialistas. El pa-
pel de la URSS y del movimiento comunista internacional fue de-
cisivo en la derrota del nazi-fascismo, permitiendo el desarrollo de 
los movimientos de liberación nacional que desintegraron el sistema 
colonial y creando una correlación de fuerzas favorable al avance de 
los derechos de la clase obrera en los países capitalistas. 

La abolición de las relaciones capitalistas de producción liberó a 
la humanidad de las ataduras de la esclavitud asalariada y abrió la 
vía para la producción y el desarrollo de las ciencias con el único 
objetivo de satisfacer las necesidades del pueblo. Se garantizó el 
trabajo, aboliendo el desempleo; la sanidad y la educación públicas 
y gratuitas; el acceso popular a servicios sociales gratuitos o a muy 
bajo coste y la posibilidad de acceder a los logros culturales e inte-
lectuales conquistados por la humanidad. 

Se erradicó la terrible lacra del analfabetismo. Se amplió el tiem-
po libre y se alteró su contenido, los trabajadores tuvieron la opor-
tunidad de elevar su nivel cultural y educativo y de implicarse acti-
vamente en la dirección del poder obrero y en la administración de 
la producción. Se implantó por primera vez un sistema de seguridad 
social, creando las prestaciones por jubilación y protegiendo a los 
trabajadores en caso de enfermedad.

El poder obrero puso las bases para la abolición de la desigualdad 
de la mujer, asegurando el carácter social de la maternidad y sociali-
zando el cuidado infantil y otros trabajos reproductivos. Se instituyó 
la igualdad de derechos en la esfera económica, política y cultural, 
comenzando a enfrentar con éxito sin igual en el mundo capitalista 
las milenarias relaciones de opresión y desigualdad. 

Bajo los fundamentos científicos del marxismo-leninismo la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas logró grandes avances en 
los diferentes campos científicos y técnicos desmintiendo la supues-
ta falta de iniciativa bajo el socialismo. Llevando el hombre al espa-
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cio y desarrollando vacunas de las que se benefició la clase obrera 
mundial. Mejorando, en todos los aspectos, la calidad de vida del 
pueblo soviético.

El poder obrero revolucionario expresaba los intereses de la in-
mensa mayoría social constituida por el pueblo explotado, convir-
tiendo las unidades productivas, por primera vez en la historia, en el 
núcleo de la participación democrática de la clase obrera. Las masas 
se implicaron directamente en la administración de la producción y 
del conjunto de la vida social a través de sus organizaciones sindica-
les, culturales y educativas, juveniles y de mujeres, que organizaban 
a la inmensa mayoría del pueblo. El poder obrero demostró ser una 
forma superior de democracia.

Con la Revolución de Octubre, se inició un proceso tendente a 
garantizar la igualdad entre las naciones en el marco de un gran 
estado multinacional, aboliendo la opresión nacional con un com-
bate frontal contra todas sus manifestaciones, que fue socavado en 
la medida en que se erosionaban las relaciones sociales comunistas 
y completamente revertido en el transcurso de la contrarrevolución.

Los países socialistas realizaron notables esfuerzos por desarro-
llar formas de cooperación y relaciones económicas basadas en los 
principios del internacionalismo proletario. Contribuyeron decisiva-
mente a contener los planes de guerra imperialista y dieron ejem-
plos históricos de solidaridad internacionalista con la clase obrera 
y los pueblos que luchaban contra la explotación, la ocupación ex-
tranjera y la intervención imperialista. Uno de esos ejemplos fue la 
decisiva ayuda internacionalista de la Unión Soviética a la lucha del 
pueblo español durante la guerra nacional revolucionaria contra el 
fascismo y la intervención, a la España republicana, y la acogida a 
nuestros combatientes y sus familias en los amargos años que si-
guieron a la derrota de 1939. 

Es un hecho irrefutable que ningún sistema socioeconómico se 
ha consolidado inmediatamente en la historia de la humanidad. La 
propia burguesía necesitó aproximadamente cuatro siglos para es-
tablecer su poder y abolir el predominio de las relaciones feudales. 
Fue un proceso contradictorio caracterizado por una sucesión de 
revoluciones y contrarrevoluciones que abarcó toda una época his-
tórica que terminó con la victoria de la burguesía. 
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El tránsito de una fase inferior de desarrollo a otra superior no es 
un proceso ascendente directo. Por tanto, como se comprobó en la 
Unión Soviética y en otros países socialistas, la construcción socia-
lista lleva aparejada la posibilidad de una vuelta al capitalismo, de 
una contrarrevolución. Aun así, la existencia y logros de la sociedad 
socialista, inaugurada por la Revolución de Octubre, demostraron 
que es posible una sociedad sin patrones, sin capitalistas propieta-
rios de los medios de producción. Esta conclusión no se invalida por 
el hecho de que en el siglo XX no se lograse derrotar definitivamente 
al capitalismo. 

El Partido Bolchevique y la Revolución de Octubre dieron conti-
nuidad histórica a la actividad de los revolucionarios marxistas en 
el marco de la I y de la II Internacional, aceleró el desarrollo del 
movimiento comunista internacional, condujo a la fundación de los 
partidos comunistas y a la creación de la Internacional Comunista, 
que desplegó su actividad como centro dirigente entre 1919 y 1943. 

El triunfo de la contrarrevolución en la URSS y en la mayor parte 
de países que construían el socialismo, abriendo un periodo de re-
acción a nivel ideológico, político y social sin precedentes, no niega 
el hecho de que vivimos en la época de transición del capitalismo al 
socialismo-comunismo.

El carácter de la revolución en los países capitalistas se determi-
na objetivamente por la contradicción básica que debe resolver, la 
contradicción capital – trabajo asalariado; y por la época en que nos 
toca vivir y luchar, el imperialismo o capitalismo monopolista, que 
es la antesala de la revolución socialista.

Se mantiene, por tanto, la necesidad del partido de nuevo tipo, 
que expresa la fusión de la teoría revolucionaria con el movimiento 
obrero, que basa su actividad en la clase obrera, clase de vanguar-
dia y sujeto de la revolución, el partido de nuevo tipo expresa los 
intereses del proletariado y da continuidad a su lucha elaborando su 
programa revolucionario, su táctica y su estrategia contemporáneas, 
sobre las bases de las leyes que rigen el desarrollo social; asimilando 
críticamente la experiencia histórica de quienes nos precedieron en 
la lucha, defendiendo la construcción socialista durante el siglo XX 
y confrontando las calumnias burguesas y el revisionismo histórico.

La lucha de clases sigue siendo el motor de la historia. En nues-
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tros días se enfrentan dos clases sociales principales: de un lado la 
clase obrera, que constituye y agrupa a su alrededor a una amplia 
mayoría social; de otro, la burguesía, una minoría explotadora que 
detenta en exclusiva el poder político. Se trata de una lucha de clase 
contra clase.
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En los confines entre el siglo XIX y el XX el capitalismo mundial 
entró en su fase imperialista. Tal y como señaló Lenin y se comprue-
ba a diario, el imperialismo es el capitalismo en la fase de desarrollo 
en que ha tomado cuerpo la dominación de los monopolios y del 
capital financiero, ha adquirido señalada importancia la exportación 
de capitales, ha empezado el reparto económico del mundo por los 
trust internacionales y ha terminado el reparto de toda la Tierra en-
tre los países capitalistas más importantes.

La sustitución de la libre competencia por los monopolios es 
el rasgo económico fundamental, la esencia del capitalismo en 
su fase imperialista. Un puñado de grandes empresas se reparten 
la producción y el comercio mundial, aumentando notablemente su 
poder durante las últimas décadas. 

Desde 1980 los principales monopolios han aprovechado su posi-
ción dominante para imponer unos precios que superan con creces 
sus costes de producción sin pérdida de cuotas de mercado, dis-
parando sus márgenes de beneficio un 39% al mismo tiempo que 
disminuyen el peso de los salarios en la producción, frenando en di-
ferentes sectores el desarrollo del progreso técnico en comparación 
con las inmensas posibilidades que ofrecen la ciencia y la técnica 
en nuestros días. 

Esa tendencia se ha acelerado desde el año 2000. Según distin-
tos estudios, 147 firmas controlan el 40% de la riqueza mundial. 
La práctica totalidad son instituciones financieras como JP Morgan, 
Barclays Bank y Goldman Sachs. El 10% de los grupos cotizados 
en Bolsa genera el 80% de todos los beneficios obtenidos a escala 
mundial y está aumentando el ritmo de las absorciones y fusiones 
empresariales. El poder y la riqueza se concentran en manos de una 
reducida oligarquía financiera.

La tendencia al fortalecimiento de la interdependencia de las eco-
nomías de los países en el sistema imperialista mundial no debilita 
el papel del Estado burgués, como han sostenido algunas corrien-
tes. Los monopolios tienen una base estatal y el Estado burgués si-
gue siendo el instrumento principal para salvaguardar el proceso de 
concentración y centralización del capital y el dominio económico 
de los monopolios. 
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Estados Unidos sigue siendo la principal potencia mundial en 
cuanto al número de grandes empresas, seguido de la República Po-
pular China y de los países de la Unión Europea. En la cúspide de la 
pirámide imperialista se recrudecen las disputas interimperialistas y 
se intensifican las contradicciones.

Las asociaciones monopolistas de capitalistas —cárteles, consor-
cios, trusts— se reparten tanto el mercado interior como el mercado 
mundial, obligados por el grado de concentración de capital y por la 
necesidad de buscar nuevos beneficios. Esos nuevos repartos eco-
nómicos de un mundo ya repartido se expresan contradictoriamente 
en el campo de las relaciones internacionales y de las organizacio-
nes internacionales, tanto de aquellas dirigidas a la coordinación 
en la toma de decisiones (ONU, G7 y G20), como en los organis-
mos creados para intervenir directamente en la economía (Fondo 
Monetario Internacional, Banco Mundial, Organización Mundial del 
Comercio, Comisión Europea, etc.) y en los militares (OTAN, Euroe-
jército, etc.). Se trata de uniones imperialistas internacionales. 

El imperialismo es capitalismo parasitario o en descomposi-
ción. Crece el sector de rentistas y especuladores, el sector de “cor-
tadores de cupón”. Tal y como señaló Lenin, el capitalismo, que 
inició su desarrollo con el pequeño capital usurario, llega al final 
de ese desarrollo con un capital usurario gigantesco a través de la 
especulación bursátil, financiera, urbanística, inmobiliaria, etc. 

Crece el papel de los fondos de inversión, de los fondos de los 
mercados a futuro o de los fondos de capital riesgo. El 1% de los 
multimillonarios acumula el doble de riquezas que 6.900 millones 
de personas, aumentando las desigualdades clasistas a escala mun-
dial con un crecimiento inusitado del consumo parasitario de una 
clase explotadora cada vez más alejada de la producción. De hecho, 
a lo largo de 2008, mientras se manifestaba la tendencia a la sobre-
producción en diferentes sectores de la economía, el mercado de 
bienes y servicios de lujo crecía un 5%, representando un negocio 
de 1,2 billones de euros a nivel mundial. 

El imperialismo tiende a la dominación y a la reacción polí-
tica en todos los terrenos. Según las estadísticas oficiales el gasto 
militar reconocido no ha dejado de aumentar en la última década, 
alcanzando en 2019 los 1,92 billones de euros, lo que representó 
un incremento anual del 3,6%. Crece la carrera armamentística y 
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el papel de la industria militar, que desarrolla nuevos y destructivos 
armamentos (armas sónicas, armas espaciales y contra espaciales, 
aviación no tripulada, misiles guiados y de largo alcance, armamen-
to nuclear, etc.). Crecen las inversiones relacionadas con la denomi-
nada guerra 4.0, la ciberseguridad y el ciberespacio. Crecen también 
las inversiones destinadas a la preparación y el empleo de ejércitos 
mercenarios, empresas militares privadas destinadas a participar en 
las llamadas guerras “no convencionales”.

La injerencia extranjera en las últimas décadas se ha intensifica-
do a través de los denominados “golpes suaves” o “revoluciones 
de colores”. La revolución naranja en Ucrania, la desestabilización 
de Bielorrusia, las primaveras árabes en Siria y Libia, el golpe de 
estado en Bolivia, las guarimbas en Venezuela, los mercenarios en 
Cuba —disfrazados de artistas y promotores culturales—, forman 
parte de esta multifacética táctica que no excluye la posibilidad de 
la intervención militar directa y que se intensificará en un futuro.

Se accionan mecanismos de manipulación de masas a través 
de los medios de comunicación, las redes sociales y la tecnología 
de mensajería instantánea creando falsas noticias para movilizar 
a amplias capas de la población. Tras una primera fase de mani-
festaciones pacíficas con amplia cobertura mediática y técnicas de 
marketing, se da paso a grupos más violentos como fuerzas de cho-
que abiertamente fascistas y combinando sanciones económicas y 
comerciales para provocar el desabastecimiento de alimentos y su-
ministros básicos generando caos social. Entre otros medios de in-
jerencia se encuentra la utilización de la propia legislación del país 
(técnicas de “guerra jurídica” o “lawfare”) para derrocar gobiernos. 

Como resultado de todo ello, aumenta el carácter parasitario del 
capitalismo. Una parte cada vez mayor de la riqueza es absorbida 
por los presupuestos militares y por la preparación de nuevos planes 
de injerencia. La militarización de la economía y la preparación de 
nuevas guerras imperialistas se confirma como una de las vías más 
importantes para garantizar las máximas ganancias monopolistas.

La reacción y la represión se intensifican a escala internacional y 
en el interior de los distintos países. Se está produciendo un recorte 
generalizado de los derechos fundamentales y libertades públicas 
de la población y un incremento del gasto destinado a la represión 
interna, que ha sido especialmente visible tras el estallido de la 
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pandemia (aumento de plantillas policiales, adquisición de material 
antidisturbios, etc.). Al mismo tiempo, las camarillas monopolistas 
reaccionarias han vaciado los derechos democráticos, convirtiendo 
la democracia burguesa en un cascarón vacío, en una mera ilusión 
dirigida a encubrir la dictadura capitalista. Se fomenta el surgimien-
to de fuerzas ultrarreacionarias de corte nazi-fascista, que avanzan 
y cobran fuerza en toda una serie de países. 

Los debates surgidos a raíz del estallido de la última crisis capi-
talista sobre la necesidad de redimensionar las cadenas de valor, 
en plena intensificación de las contradicciones interimperialistas, 
responden a los intereses de secciones de la burguesía que no parti-
cipan en el grado deseado de los beneficios obtenidos por la colosal 
exportación de capitales, que representa una parte cada vez mayor 
de la riqueza nacional de los países situados en el tramo superior 
de la cadena imperialista. Mientras, se manifiesta una tendencia 
al incremento de la deuda externa de los países que ocupan una 
posición inferior en la cadena imperialista y aumenta en general la 
deuda pública y privada en todos los países capitalistas, reforzándo-
se las políticas de capitalismo monopolista de Estado. En condicio-
nes de crisis capitalista se produce un incremento de la propiedad 
monopolista estatal, una mayor regulación estatal de la economía, 
cierta redistribución de la renta nacional y un crecimiento de la mi-
litarización de la economía.

El incremento del parasitismo capitalista sustrae inevitablemente 
a grandes masas del trabajo socialmente útil, condenando al des-
empleo a cientos de millones de trabajadores en todo el mundo, lo 
que hace aumentar las emigraciones masivas, mientras continúa el 
soborno de una reducida capa de empleados en el interior de los 
países capitalistas —empleando las superganancias imperialistas— 
que siguen desempeñando el papel tradicional de la llamada aristo-
cracia obrera, base social del oportunismo, que goza de salarios más 
elevados y mejores condiciones de vida debido a la plusvalía extra 
obtenida de la exportación de capitales, del monopolio del comercio 
exterior, de la capacidad para explotar materias primas y mano de 
obra barata en los países menos desarrollados en términos capita-
listas. Esos sectores absorben la propaganda burguesa a través del 
sistema educativo y demás mecanismos de reproducción ideológica, 
y son incorporados a los organismos estatales, tanto en los mecanis-
mos ampliados del Estado –educación, sanidad, servicios sociales, 
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administración, etc.- como en empresas públicas o mixtas. Con ello 
se amplía la base social del oportunismo. 

El devenir histórico ha confirmado que el imperialismo es ca-
pitalismo agonizante, es la antesala de la revolución socialista. 

La primacía de los monopolios ha implicado una socialización 
del trabajo sin parangón en la historia, ocupando la gran mayoría 
de la fuerza de trabajo disponible. Con ello se agudiza la contra-
dicción fundamental del capitalismo entre el carácter social de la 
producción y la forma privada, capitalista, de apropiación de lo pro-
ducido. Cada vez resulta más evidente que el carácter social de la 
producción exige la propiedad social de los medios de producción 
altamente concentrados.

En nuestra época, las fuerzas productivas han alcanzado un ni-
vel tan alto de desarrollo que ya no caben dentro de los estrechos 
márgenes de las relaciones capitalistas de producción. El imperialis-
mo lleva las contradicciones hasta su último límite, hasta su grado 
extremo, sembrando la miseria, la destrucción y la muerte, hasta el 
punto de hacer peligrar la vida en el planeta. 

La agudización de la contradicción entre el trabajo y el capital 
se manifiesta en la intensificación de la explotación de la clase obre-
ra y otras capas trabajadoras, que ven empeorar constantemente sus 
condiciones de vida y trabajo. 

Más de 780 millones de trabajadores, un tercio del total, viven en 
condiciones de pobreza extrema o moderada y más de 1.400 millo-
nes de trabajadores de todo el mundo  tienen empleos vulnerables, 
en los que el precio de la mercancía fuerza de trabajo se sitúa por 
debajo de su coste de reproducción, disminuyendo sustancialmente 
la parte de los ingresos nacionales destinados a la mano de obra. 

Según las estadísticas oficiales internacionales de 2019, 272 mi-
llones de personas migraron en todo el mundo, la mitad de las cua-
les tuvieron como destino los países de la cúspide de la pirámide 
imperialista (América del Norte y Europa). Los flujos migratorios 
vienen determinados fundamentalmente por razones económicas, 
desplazados por motivos forzados y refugiados. Estos movimientos 
de amplias masas en el planeta no sólo tienen su origen en las gue-
rras imperialistas, sino que existen causas multifacéticas determina-
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das por las relaciones de interdependencia desigual en el desarrollo 
capitalista: cambio climático, hambrunas, violencia en los barrios, 
persecuciones por religión o etnia, etc.

La ausencia de proyectos revolucionarios en los lugares de origen 
de la migración como en África, América Central y Sur u Orien-
te Medio es un elemento catalizador de las opciones individuales 
desesperadas por mejorar las condiciones de vida de millones de 
personas en el planeta. La desaparición de la Unión Soviética y su 
efecto sobre los países que llevaron a cabo procesos descoloniza-
dores supuso el agotamiento de modelos intermedios de liberación 
nacional y social.

Unas fronteras cada vez más militarizadas (muro de Estados Uni-
dos con México, FRONTEX en la Unión Europea) provocan rutas 
migratorias cada vez más inseguras, acompañadas de la muerte y 
desaparición de miles de personas, gran parte de ellas en el Mar 
Mediterráneo. Las entradas y salidas de trabajadores migrantes en 
los países capitalistas desarrollados son utilizadas por la burguesía 
como elemento de tensión para el abaratamiento de la fuerza de tra-
bajo y para engrosar las filas de un amplio ejército de reserva, con 
el objetivo de disciplinar al conjunto de asalariados.

El capitalismo, en su fase superior y última, es incapaz de satis-
facer las más básicas necesidades de la clase obrera mundial del 
campo y de la ciudad, que constituye la inmensa mayoría de la 
población. 

Junto a la contradicción capital-trabajo, se intensifica la contra-
dicción entre las potencias capitalistas por las fuentes de materias 
primas, por el control geoestratégico, lo que entraña como elemento 
inevitable las guerras imperialistas y el militarismo. 

Las principales potencias mundiales y, con ellas, el resto de países 
capitalistas, viven en una constante pugna. Terminada la “Guerra 
Fría”, el capitalismo monopolista tuvo la oportunidad de expandirse 
a través de una fabulosa exportación de capitales hacia los países 
del Este europeo, que sirvieron durante más de una década como 
vía de escape a la sobreacumulación de capitales. 

Una vez finalizado ese nuevo reparto del mundo, las cosas co-
menzaron a cambiar. El nuevo orden mundial proclamado sobre las 
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ruinas de la Unión Soviética, capitaneado por Estados Unidos como 
única superpotencia mundial, chocó con la propia esencia de la fase 
imperialista del capitalismo. 

Sobre la base de un mundo ya repartido, sólo caben nuevos re-
partos. Y, eso, en las condiciones de finales del siglo XX e inicios 
del XXI, trajo consigo una nueva disputa por la hegemonía mundial 
“según el capital”, “según la fuerza”. Vinieron nuevas guerras co-
merciales, nuevas disputas por los recursos naturales y por las rutas 
de comercio y transporte. También nuevos conflictos armados (Irak, 
Yugoslavia, Afganistán, Libia, Siria…).

El liderazgo de Estados Unidos se vio amenazado. Se puso de 
moda el acrónimo BRICS, para hacer referencia a la alianza sellada 
entre Brasil, Rusia, India y China en el año 2006, a la que se incor-
poró Sudáfrica cuatro años después. Entonces, llegó la crisis de so-
breproducción de 2008 y, sobre sus cenizas, con una Unión Europea 
corroída por sus disputas internas, China consolidó su papel como 
principal rival de los Estados Unidos en la lucha por encabezar la 
pirámide imperialista. 

Con el estallido de la nueva crisis capitalista mundial, que comen-
zó a manifestarse con claridad a lo largo de 2019 y de la que actuó 
como elemento catalizador la pandemia de la covid-19, la pugna 
entre estas dos potencias imperialistas no ha dejado de intensificar-
se, provocando nuevos y peligrosos realineamientos en las alianzas 
imperialistas internacionales.

Todo ello conduce al mutuo debilitamiento de los capitalistas, 
quebranta las posiciones del capitalismo en general, aproxima el 
momento de la revolución proletaria y hace de esta una necesidad 
práctica. Sin embargo, han surgido nuevas teorías que ocultan la 
esencia del sistema imperialista y que, en uno u otro grado, tratan 
de situar a la clase obrera detrás de una u otra sección de la bur-
guesía o de una u otra potencia imperialista, siguiendo siempre la 
lógica del mal menor, tal y como sucedió ya durante la Primera 
Guerra Mundial.

Es lo que sucede con la teoría de la multipolaridad, que expresa 
en esencia un compromiso con las potencias que buscan remontar 
posiciones en la cadena imperialista frente a aquellas que ocupan 
una posición superior, convirtiendo a la clase obrera en un mero 
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peón en el juego de las contradicciones entre países capitalistas, si-
tuando al proletariado bajo bandera ajena en una disputa en la que 
los trabajadores y los pueblos nada tienen que ganar.

Esas posiciones, por lo demás, introducen importantes distorsio-
nes en la comprensión de la teoría leninista del imperialismo, al 
reducir esta fase del capitalismo a meras relaciones de dominación. 
Más aún, cuando el imperialismo deja de ser considerado como un 
sistema mundial y se confunde con la política exterior de algunas 
potencias imperialistas, separando de forma artificial y metafísica la 
política interior y exterior de cada país, en función de una arbitraria 
política de alianzas y de un supuesto frente mundial antiimperialis-
ta, en el que se incluye a potencias capitalistas y uniones interna-
cionales capitalistas que tan solo pugnan por ocupar una mejor po-
sición en la pirámide imperialista. Olvidan que, en el imperialismo, 
el mal menor de hoy es el mal mayor del mañana. 

En ese sentido resulta paradigmática la supeditación propugnada 
por algunas corrientes respecto a la República Popular China, que 
conduce al movimiento obrero revolucionario a un callejón sin sa-
lida. En la China actual y con independencia de que el gobierno se 
encuentre en manos del Partido Comunista Chino, bajo la política 
del denominado “socialismo de mercado” han primado las relacio-
nes capitalistas de producción. Los datos no dejan lugar a dudas. 

En 2008 había en China 6,5 millones de empresas privadas y 
115.087 públicas, menos de la mitad que en la década anterior. A 
pesar del importante tamaño de algunas empresas estatales, éstas 
agrupan apenas al 22% de la clase obrera china. Hay 2.926 empre-
sas estatales grandes, de las cuáles el 86,9% fueron reformadas y 
privatizaron parte de su capital. Según datos del propio gobierno 
chino, el 75% de las innovaciones, el 65% de las patentes y el 80% 
de los nuevos productos proceden del capital privado. Desde media-
dos de los años 90, el 70% de los nuevos trabajos en zonas urbanas 
dependen del capital privado, así como el 80% de la recaudación 
de impuestos. Mientras tanto, el aporte de los salarios a la renta 
nacional ha descendido desde 51,4% en los años 90 hasta el 39,6% 
en esta década.

En la actualidad, 490 de los 500 principales monopolios capita-
listas del mundo tienen presencia en China. Pero cada vez más, 
el proceso de concentración y centralización de la riqueza genera 
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monopolios privados dentro de la propia China. Huawei encabeza 
la lista, pero son cada vez más los monopolios chinos que no sólo 
controlan los mercados del país, sino que exportan sus productos y 
su capital fuera de China. En la exportación de capitales, el capital 
privado chino cuenta con la defensa del Estado, de forma análoga a 
lo que sucede en Estados Unidos o la Unión Europea. 

El movimiento obrero revolucionario no debe minusvalorar las 
contradicciones interimperialistas. Por el contrario, debe utilizar su 
intensificación para debilitar las posiciones del capitalismo mun-
dial. En ese esfuerzo, la tarea de los comunistas es luchar decisiva 
y metódicamente para que la clase obrera no se alinee detrás de la 
burguesía de su país y para que no quede atrapada ni supeditada a 
los planes de expansión de potencias o alianzas imperialistas riva-
les. 

Se hace imprescindible tener presente que tanto la política inter-
na como la exterior de cualquier país están determinadas por su po-
sición en el sistema imperialista mundial y sirven conscientementen 
a la reproducción del capital y al fortalecimiento de las relaciones de 
explotación. El imperialismo es una época histórica en el desarrollo 
del capitalismo y caracteriza a las sociedades de todos los países ca-
pitalistas, independientemente del nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas en cada país y de las relaciones de interdependencia 
desigual entre ellos. 

Las posiciones que enfatizan exclusivamente las relaciones de de-
pendencia, minusvalorando la profundización del entrelazamiento 
de eslabones de la economía mundial y la interdependencia entre 
ellos, no contribuye a madurar la conciencia política de la clase 
obrera y sus aliados. Por consiguiente, desenfocan los objetivos de 
la lucha de clases y su necesaria orientación hacia el derrocamiento 
del capitalismo, la conquista del poder y la construcción del socia-
lismo-comunismo, con independencia de la posición de cada país 
en la pirámide imperialista, que siempre tiene un carácter relativo 
y temporal. 

La vigencia de la ley del desarrollo económico y político desigual 
entre los distintos países capitalistas determina que las condicio-
nes para el triunfo revolucionario maduren de forma diferente en 
cada país o conjunto de países determinados. Esto conlleva que las 
nuevas revoluciones socialistas triunfarán inicialmente en un solo 
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país o grupo de países, ayudadas por la existencia de una fuerza 
comunista internacional dotada de una estrategia revolucionaria 
unificada que debilite la capacidad de reacción del imperialismo 
internacional. 

La intensificación de las contradicciones que caracterizan al im-
perialismo como capitalismo agonizante no implica en ningún caso 
que el capitalismo vaya a desaparecer por sí mismo. Quiere decir 
únicamente que el imperialismo es la fase de desarrollo del capita-
lismo en la que han madurado las condiciones para el asalto directo 
a la fortaleza capitalista, planteando como tarea inmediata la prepa-
ración multifacética de la clase obrera para la conquista del poder 
político, a fin de realizar las medidas económicas y políticas que son 
la esencia de la revolución socialista. 
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V.- El capitalismo español

España se adentra en el siglo XXI como un país en su fase impe-
rialista de desarrollo, en el que un reducido número de monopolios 
concentra la mayor parte de la producción. El rumbo del país lo 
decide una reducida oligarquía financiera que se sitúa al frente de 
toda la burguesía.

El Estado español está incorporado orgánicamente al sistema 
imperialista internacional a través de su participación en distintas 
alianzas interestatales, como la Unión Europea y la OTAN, que ha 
fortalecido el poder político de la burguesía tanto en su enfrenta-
miento con la clase obrera española como en su competencia con 
otros países capitalistas. 

La intensa crisis de sobreproducción y sobreacumulación de ca-
pital que atravesó el capitalismo español entre 2008 y 2014, conlle-
vó una pérdida de seis posiciones en la cadena imperialista, una 
tendencia que se profundizará con el estallido de la nueva crisis 
económica en 2020, que tiene efectos especialmente devastadores 
en nuestro país. Aun así, España es la cuarta economía de la Unión 
Europea y la decimotercera economía mundial, situándose en el tra-
mo medio-alto de la pirámide imperialista con fuertes relaciones de 
interdependencia desigual con otros países capitalistas.

Relaciones de interdependencia desigual

La exportación de capitales españoles sufrió una rápida evolución 
desde los años 90 del pasado siglo. Aunque afectada por la crisis 
capitalista iniciada en 2008, la exportación española de capitales 
volvió a crecer de nuevo a partir de 2011, sufriendo un importante 
retroceso en 2019, en el que la exportación de capitales se concen-
tró en Europa, América Latina y resto de América, Asia y Oceanía 
y África. Por bloques económicos la inversión se concentra en los 
países de la OCDE, de la UE y de la Zona Euro.

Los principales receptores de capitales españoles son EEUU, Fran-
cia, Brasil, Reino Unido, Argentina y México, sumando un total del 
71% de la inversión extranjera directa. La exportación de capitales 
tiene como protagonistas a los monopolios de los sectores de la 
información y la comunicación, la industria y la manufactura, las 
actividades inmobiliarias y las actividades financieras y seguros.
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En comparación con el periodo 2015-2018, en 2019 la inversión 
extranjera en España cayó un 55,9% en términos brutos respecto al 
año anterior y un 64% en términos netos, lo que confirmaba la apa-
rición del fenómeno de la sobreproducción y la sobreacumulación 
de capitales en toda una serie de sectores productivos y anunciaba 
el estallido de una nueva crisis capitalista mundial. 

La exportación de capitales hacia España procede de países eu-
ropeos, latinoamericanos–-especialmente de México y Brasil—, del 
resto de América, de Asia y Oceanía y de África. Por bloques econó-
micos, los países de la OCDE concentran el 93,9% de la inversión, 
mientras que los países de la UE alcanzan un 84,7% y la Zona Euro 
un 70,2%. 

Los monopolios que exportan capitales hacia España tienen su 
base en el Reino Unido, Francia, Estados Unidos, Italia y Alemania. 
Por sectores de actividad dirigen sus inversiones principalmente al 
sector de la industria manufacturera, las actividades financieras y 
las actividades profesionales, científicas y técnicas, experimentan-
do una fuerte caída las inversiones en construcción, energía y tele-
comunicaciones. Llama la atención el espectacular incremento de 
nuevos nichos de acumulación de capital como el sector de la edu-
cación, donde el proceso de adquisición de centros educativos espa-
ñoles por parte de fondos de inversión ha disparado el crecimiento 
de la inversión extranjera directa. 

La ley del desarrollo económico y político desigual determina las 
relaciones de interdependencia del capitalismo español, que a la 
vista de la dinámica de la exportación de capitales es especialmente 
fuerte con los países económicamente más importantes de la Unión 
Europea (Alemania, Francia e Italia) y con el Reino Unido y los 
Estados Unidos, situándose en un segundo nivel las relaciones con 
América Latina (especialmente intensas con Brasil, Argentina y Mé-
xico), con China y, finalmente, con algunos países africanos (países 
mediterráneos y Sahel).

La política exterior española está determinada por estas relacio-
nes económicas. La intensificación de la interdependencia conduce 
a una elevada sincronización de los ciclos económicos con los países 
que ocupan una posición superior en la pirámide imperialista que 
se traduce en que cada nueva crisis económica tenga efectos más 
devastadores y que aumente la exposición a las problemáticas que 
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se producen en los países exportadores y receptores de capitales. 

Principales alianzas internacionales

Desde ese punto de partida, y con independencia de las fuerzas 
políticas que en cada momento dirigen el Gobierno, el capitalismo 
español hace frente a la progresiva intensificación de las contradic-
ciones interimperialistas, que traen consigo una erosión del orden 
internacional capitalista y un creciente protagonismo del recurso a 
la fuerza, tejiendo toda una serie de alianzas internacionales en la 
lógica del multilateralismo.

En correspondencia con los intereses económicos de los mono-
polios, la burguesía española apuesta decididamente por el forta-
lecimiento de la Unión Europea, comprometiéndose con preservar 
su institucionalidad, ante la intensificación de las contradicciones 
internas, y con su fortalecimiento y desarrollo. Ejemplo de ello es 
la apuesta de la burguesía española por el fortalecimiento de la 
Política Común de Seguridad y Defensa y los esfuerzos realizados 
para situarse en el grupo de cabeza de los Estados Miembros com-
prometidos con el desarrollo de los instrumentos del Tratado de la 
Unión relativos a Seguridad y Defensa, comprometiéndose con las 
Misiones y Operaciones, la Cooperación Estructurada Permanente, 
la cooperación industrial y tecnológica, y la participación en los ins-
trumentos financieros utilizados en el ámbito de la defensa.

Desde esa concepción, la burguesía española establece un segun-
do nivel de relación con los Estados Unidos y Reino Unido a través 
de la plena integración en la OTAN, defendiendo en su seno la co-
hesión europea. En el marco de la denominada Alianza Atlántica, 
España juega la baza de los acuerdos en materia militar con los 
Estados Unidos, que se han ampliado desde 1953 y que permiten a 
la burguesía ocupar una posición estratégica en la ruta central at-
lántica que une Estados Unidos, Europa y Oriente Medio, dentro del 
eje Estrecho-Baleares-Canarias, en que juegan un papel esencial las 
bases militares de Rota y Morón. 

A su vez, partiendo de los marcos de la UE y la OTAN, el imperia-
lismo español despliega una red de relaciones bilaterales, en defen-
sa de sus intereses particulares, concediendo especial importancia a 
los países de América Latina y el Sahel Occidental, áreas en que los 
monopolios españoles tienen importantes intereses. 
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El Estado español, respondiendo a la intensificación de las contra-
dicciones imperialistas, está realizando un importante esfuerzo por 
adecuar sus directrices de actuación y definir una nueva estrategia. 
En la Directiva de Defensa Nacional 2020, se constatan una serie 
de cambios que conducen a una mayor competencia internacional 
entre las distintas potencias, en una lógica de confrontación y de 
incremento del uso de la fuerza, reconociendo expresamente que 
está creciendo la posibilidad de que surjan conflictos armados de 
envergadura.

Bajo el pretexto del multilateralismo y de la defensa de la arqui-
tectura internacional capitalista, el imperialismo español establece 
sus alianzas en la lógica de mantener y ampliar la posición de los 
monopolios españoles en la lucha por un nuevo reparto del mundo, 
situando como objetivo de su política militar la actuación decidida 
fuera de nuestras fronteras, en el ámbito de la UE y de la OTAN o 
bien en el marco de posibles Coaliciones Internacionales ad hoc. 

La burguesía española defiende en política exterior los intereses 
de los monopolios, participa en la carrera armamentística, militariza 
la economía y establece alianzas internacionales dirigidas a par-
ticipar en un nuevo reparto del mundo. Con ello, sitúa a nuestro 
pueblo ante el serio riesgo de verse involucrado en una guerra im-
perialista generalizada. 

Desarrollo de las fuerzas productivas

Esas relaciones de interdependencia desigual se manifiestan con 
fuerza en sectores económicos en los que España cuenta con una 
importante posición: energías renovables, biotecnología, farmacéu-
tico, transporte, armamento, automoción e industria agroalimenta-
ria. 

España es líder mundial en almacenamiento de energía para gene-
ración eléctrica renovable, especialmente termosolar, y, en general, 
es uno de los principales líderes mundiales en energías renovables. 

En el sector del transporte, España está a la vanguardia mundial 
de la innovación tecnológica en alta velocidad ferroviaria y cuenta 
con la red de alta velocidad más extensa de Europa y la segunda 
a escala mundial, tan solo por detrás de la República Popular de 
China. Los monopolios españoles están presentes en el desarrollo 
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de líneas de alta velocidad en todo el mundo, con una importante 
vocación exportadora.

A la importante red ferroviaria, hay que sumar los 105 aeropuer-
tos que funcionan en el país, de los cuales 33 son internacionales; 
la red de metro, presente en ocho ciudades; una importante red de 
carreteras, en la que la red de autopistas alcanza los 13.200 kilóme-
tros; y las importantes comunicaciones marítimas, con 53 puertos 
internacionales en las costas atlántica y mediterránea. 

En el campo de las telecomunicaciones, España ocupa la primera 
posición en el despliegue de fibra óptica, lo que viene permitiendo 
un rápido desarrollo del sector de las telecomunicaciones. Telefóni-
ca es líder en fibra óptica en Europa y en América Latina.

En los últimos cuarenta años el capitalismo español ha desarro-
llado una potente industria turística. En el sector turístico trabajan 
cerca de dos millones y medio de trabajadores. La industria del tu-
rismo se encuentra altamente concentrada en manos de un puñado 
de monopolios que controlan el turismo interno y compiten a su vez 
en el mercado mundial. 

En las últimas décadas, los empresarios de la industria del turis-
mo han tenido un importante papel tanto en la patronal española 
como en la dirección del Estado, en cuyo gobierno han participado 
tanto directa como indirectamente, recabando su apoyo para impul-
sar la modernización y la competitividad del sector a través de la 
Estrategia de Turismo Sostenible de España 2030. 

En el sector de la industria textil, que ha desempeñado un im-
portante papel en el desarrollo capitalista de España, se produce 
también una altísima concentración. En el año 2000 la industria 
textil contaba con 34.237 empresas, mientras que en 2018 el número 
había disminuido a 20.485 mercantiles, concentrándose la produc-
ción en tan solo 36 grandes empresas, entre las que se encuentran 
algunos de los principales monopolios españoles.

La industria textil representa un 2,8% del PIB español y concen-
tra un 4% del empleo total, manteniendo fuertes interdependencias 
con otros sectores productivos como la industria turística, de lo que 
da buena cuenta el que sea capaz de atraer un 13% del turismo 
mundial de compras. A su vez, la industria textil española es una de 
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las protagonistas de la exportación tanto de capitales como de mer-
cancías, con grupos monopolistas como Inditex, Mango o Cortefiel. 

La industria armamentística supone, oficialmente, el 1% del PIB 
español. España se sitúa en la séptima posición mundial en lo que 
se refiere a la exportación de armamento, cobrando una especial 
importancia en las relaciones geoestratégicas. Diez empresas, en-
tre las que destaca Airbus, concentran el 90% de la producción en 
este sector. La monopolización y las características especiales de la 
compraventa de armas hacen que las empresas del sector tengan 
superganancias por encima de otros sectores.

En el campo español se ha producido un progresivo e intenso 
proceso de industrialización. En los años 40 del pasado siglo, más 
de la mitad de la población activa española trabajaba en el sector 
agrario, que constituía el principal renglón de la economía del país. 
En 1986, la proporción había disminuido notablemente, de la mano 
del desarrollo industrial y de la propia industrialización del sector, 
representando algo menos del 18% de la población ocupada y un 
6,7% de la producción global, para pasar a representar tan solo el 
4% en el año 2018.

La industria agroalimentaria es el primer sector industrial del 
país, situándose como segundo país productor de la UE, tan sólo 
por detrás de Italia, y como sexto productor mundial, destacando la 
producción de frutas y hortalizas, aceite de oliva y vino. El 46,2% 
del suelo español se dedica a la agricultura y un 21,3% son tierras 
de cultivo.

En el plano de la ganadería, España también desempeña un im-
portante papel en el mercado mundial, con unos 90 millones de 
cabezas de ganado (principalmente porcino, bovino, ovino, caprino 
y gallinas ponedoras). En paralelo se ha desarrollado una potente 
industria de fabricación de piensos que consume una ingente canti-
dad de materia prima (especialmente cereal y oleaginosa). 

La producción ganadera se encuentra altamente industrializada y 
concentrada en macrogranjas, en las que desempeña un papel des-
tacado el porcino, siendo España el cuarto productor mundial, tras 
China, Estados Unidos y Alemania.

Otro tanto puede decirse del sector pesquero, que, a pesar del 



41

Manifiesto-Programa

constante ajuste operado desde la entrada de España en la UE, ha 
vivido un intenso proceso de modernización y continúa ostentando 
el liderazgo europeo, tanto en capturas como en volumen de empleo 
y número de embarcaciones (cercano a las 10.000). Se trata de un 
sector sometido a una fuerte tensión y a constantes enfrentamientos 
entre las distintas potencias, en las que se encuentra involucrado el 
capital español en el marco de la Política Pesquera Comunitaria de 
la Unión Europea, en cuyo seno también se desarrollan importantes 
contradicciones.

El más claro ejemplo de la intensificación del proceso de concen-
tración y centralización del capital, que como se ha visto opera en 
todos los sectores económicos, lo ofrece el sector bancario, expo-
nente máximo del capital financiero. Tras la anterior crisis capita-
lista, el proceso de absorciones y fusiones ha conducido a niveles 
desconocidos de concentración en el sistema bancario español, en 
el que las primeras cuatro entidades (Santander, BBVA, Caixabank y 
Sabadell) absorben el 68,5% del total de activos.

Crecimiento de la clase obrera 

En paralelo al proceso de concentración y centralización de la pro-
ducción en un reducido número de monopolios, se ha desarrollado 
una clase obrera moderna que produce el conjunto de las riquezas 
del país. Entre 1985 y 2020 se ha duplicado el tamaño del mercado 
laboral español, pasando de menos de 11 millones de empleos a casi 
20 millones.

Prácticamente la mitad de esa fuerza de trabajo es empleada por 
la gran empresa. Del total de afiliados a la Seguridad Social, un 
82,46% son trabajadores asalariados y un 17,45% trabajadores por 
cuenta propia, en muchos casos en fraude de ley (falsos autóno-
mos). A los anteriores datos hay que sumar a los miles de trabajado-
res que prestan servicios en la economía informal, sin ningún tipo 
de contrato y sin afiliación a ningún régimen de la Seguridad Social, 
que no computan en las estadísticas oficiales a pesar de formar par-
te de la clase obrera. 

Lejos de lo afirmado por distintos ideólogos de la burguesía, nues-
tra clase obrera cuenta con un alto nivel de cualificación, a pesar 
del cada vez más difícil acceso a la formación superior por parte de 
amplios sectores de trabajadores.
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El capitalismo monopolista se muestra incapaz de emplear el con-
junto de la fuerza de trabajo de la clase obrera. Desde 1980 hasta la 
actualidad la tasa media de desempleo se sitúa en un 17%, conde-
nando a importantes sectores del pueblo trabajador a la pobreza. Al 
mismo tiempo, la desvalorización de la mercancía fuerza de trabajo, 
cuyo precio no alcanza su coste de reproducción, sitúa la tasa de 
trabajadores empleados pobres en el 13,6% y el de trabajadoras 
empleadas pobres en un 12,3%, lo que supone un agravamiento 
absoluto de las condiciones de vida de la clase obrera y confirma 
la tendencia de los salarios a caer a un nivel inferior al valor de la 
fuerza de trabajo. 

Desde los años 60 del pasado siglo la participación de los salarios 
en la Renta Nacional ha disminuido progresivamente. Si por aquel 
entonces y hasta 1985 los salarios representaban más de un 60% 
de la Renta Nacional, en el año 2008, antes del estallido de la cri-
sis, representaban tan solo un 50,14%, para situarse en 2018 en el 
47,27%, con una caída en los últimos cinco años del 5,3%.

La tendencia al empobrecimiento absoluto y relativo de la clase 
obrera cada vez es más acusada, sin que las mejoras que se hayan 
podido observar durante cortos periodos o en algunos sectores pro-
ductivos modifiquen la dirección general del proceso de concentra-
ción de la riqueza en manos de una minoría explotadora, y de la 
pobreza en el polo constituido por el pueblo trabajador. 

Aumenta la tasa de explotación soportada por la clase obrera y su 
pauperización, lo que no sólo se expresa en la caída de la partici-
pación de los salarios en la renta nacional sino en el alto porcentaje 
de trabajadores que integran el ejército de reserva, dependiendo de 
subsidios o sin percibir emolumento alguno, situando la tasa de 
riesgo de pobreza en un 26,6%. Los porcentajes de pobreza son más 
acusados en el sur peninsular, en las ciudades autónomas de Ceuta 
y Melilla y en Canarias.

La capa inferior de la clase obrera es forzada en el capitalismo 
a sobrevivir en condiciones extremas, constituyendo un numeroso 
“ejército industrial de reserva” que sirve para devaluar los salarios 
y presiona a la baja sobre las condiciones de vida y trabajo de toda 
la clase obrera. Esos sectores, atrapados muchas veces en las más 
variadas formas de economía sumergida, sufren un atropello diario 
a su dignidad, siendo sometidos a diferentes formas de degradación 



43

Manifiesto-Programa

—dándose casos extremos como la prostitución o el abuso de tra-
bajadoras indefensas por parte de sus patrones y capataces—. En el 
capitalismo no hay salida para estos sectores, que no sea combinar 
distintas formas asistenciales en forma de subsidios y ayudas carita-
tivas que segmentan a dichas capas de la población y las mantienen 
bajo control, conformando auténticos guetos. 

El comienzo de una nueva crisis capitalista en el año 2020 ha 
traído consigo un nuevo ciclo de empeoramiento de las condiciones 
de vida y trabajo. De nuevo, cientos de miles de trabajadores son 
expulsados de la producción y la pobreza se extiende por los barrios 
habitados por la clase obrera, de la mano de un intenso proceso de 
destrucción de fuerzas productivas y de la progresiva generalización 
del trabajo a demanda. 

España cuenta con una economía altamente concentrada, que 
asume posiciones de liderazgo mundial en diversos sectores de ac-
tividad, con un elevado desarrollo científico-técnico en multitud de 
campos de la producción y con una creciente y cualificada clase 
obrera, lo que permitiría satisfacer ampliamente las necesidades de 
nuestro pueblo. Sin embargo, a pesar del carácter social de la pro-
ducción y de ser la clase obrera la que produce el conjunto de la 
riqueza social, es la burguesía quien se apropia del resultado de 
esa riqueza, dirigiendo la producción no a la satisfacción de las 
necesidades sociales sino a la obtención del máximo beneficio em-
presarial.

Características del sistema de dominación capitalista 

El poder se encuentra en manos de una burguesía conformada 
históricamente como clase nacional durante el proceso de descom-
posición del Imperio Español, que fue acompañado de una serie 
de revoluciones y contrarrevoluciones burguesas que se sucedieron 
durante el siglo XIX.

A lo largo de la historia las revoluciones burguesas no siguieron 
un proceso lineal, sino que el poder burgués se implantó tras un 
proceso plagado de avances y retrocesos. Más aún en casos como el 
español, donde el Imperio y el poder feudal sobrevivieron durante 
un largo periodo histórico que determinó que, llegado el siglo XX, 
perviviera en la formación estatal burguesa un importante legado 
precapitalista.
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En un mundo que se adentraba en la fase imperialista del capi-
talismo, la burguesía española ejerció su dominación con mano de 
hierro frente a un proletariado que, en la segunda mitad del siglo 
XIX, había fundado sus primeras organizaciones de clase. Así, se 
dio al traste con el intento de modernizar el capitalismo español 
durante la II República, que permitía el avance de un poderoso mo-
vimiento obrero que amenazaba los pilares fundamentales en que 
se asentaba la dominación capitalista en España.

Tras la victoria en la guerra nacional-revolucionaria, las clases 
dominantes impusieron una dictadura fascista sustentada en la vio-
lencia, el terror y la explotación extrema de los trabajadores. Hasta 
los años 50 del pasado siglo, la dictadura dirigió sus esfuerzos a 
exterminar sistemáticamente a la militancia revolucionaria y a sus 
organizaciones. Un genocidio en forma de asesinatos masivos, fo-
sas comunes, campos de concentración, cárcel y todo tipo de tratos 
crueles, inhumanos y degradantes hacia los defensores de la Repú-
blica y sus familias. 

La clase obrera revolucionaria, condenada a la muerte o al exilio, 
sufrió pérdidas irreparables. Miles de combatientes templados en la 
lucha y con la conciencia y la determinación de combatir el sistema 
político capitalista fueron exterminados. El franquismo no cesó en 
su propósito de sembrar el terror en las filas de la clase obrera, ex-
tendiendo su política criminal hasta sus últimos días.

La derrota del eje nazi-fascista en la II Guerra Mundial obligó a la 
burguesía a introducir cambios en su rumbo estratégico. Los Pactos 
de Madrid de 1953 con los Estados Unidos fueron la expresión más 
clara de ese viraje. Los capitalistas españoles lograban participar 
oficialmente del mercando mundial y el Estado español se convertía 
en un peón más de la política imperialista de cerco y agresión a la 
Unión Soviética y los países socialistas, iniciada con la fundación 
de la OTAN en 1949, poniendo a su servicio las bases militares de 
Zaragoza, Torrejón de Ardoz, Rota y Morón.

El reconocimiento de España como miembro de la ONU el 14 
de diciembre de 1955, a pesar de la oposición de distintos países 
encabezados por la URSS, marcó un claro punto de inflexión. El 
régimen criminal nacido de la victoria fascista en la guerra lograba 
un expreso reconocimiento internacional por parte de las potencias 
capitalistas y se convertía en un aliado geoestratégico en la cruzada 
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anticomunista de cerco a la Unión Soviética y los países socialistas. 

En el mundo de postguerra, sobre la base de esas alianzas in-
ternacionales, de la eliminación de la oposición en los centros de 
trabajo, y de una sobrehumana explotación de la clase obrera, el 
franquismo inició su fase desarrollista. La contradicción entre el de-
sarrollo de las fuerzas productivas y las particulares relaciones de 
producción impuestas por el fascismo generó, por un lado, una cre-
ciente oposición obrera, por otro, intensificó las contradicciones en 
el propio campo burgués. 

La burguesía se movió hasta finales de los años 70 en una cre-
ciente contradicción marcada por su temor al incipiente desarrollo 
del movimiento obrero y popular de oposición y su necesidad de in-
troducir las reformas necesarias para modernizar la estructura eco-
nómica y alcanzar una mayor cuota de participación en el mercado 
mundial.

Alcanzado ya un marco de relaciones económicas, políticas y mi-
litares con EEUU, sectores crecientes de la burguesía pujaban por 
establecer nuevas alianzas en el marco de la Comunidad Económica 
Europea —creada con la firma del Tratado de Roma en 1957—, lo 
que se terminaría concretando en la solicitud cursada por el Gobier-
no español al Consejo de Ministros de las Comunidades Europeas 
el 26 de julio de 1977, bajo presidencia de Adolfo Suárez, quien 
formaba parte de la Secretaría General del Movimiento desde 1958.

Esta sucesión de movimientos respondía a los cambios operados 
en la base económica de la sociedad, que demandaba una profunda 
adecuación de la superestructura estatal. Pero la burguesía seguía 
temiendo a un movimiento obrero que, unido al estudiantado, a im-
portantes sectores de la intelectualidad y del mundo de la cultura, 
cobraba cada vez mayor protagonismo. 

El triunfo del eurocomunismo en el seno del PCE, comprometido 
con las políticas representadas por los Acuerdos de la Moncloa, y su 
disposición a aceptar un marco democrático-burgués en forma de 
monarquía parlamentaria y el ingreso en la Comunidad Económica 
Europea, unido al fortalecimiento del PSOE como opción sobre la 
que asentar un régimen de bipartidismo imperfecto homologable al 
existente en otros países europeos, completaron las condiciones que 
dieron lugar a la Transición. 
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La aprobación de la Constitución de 1978, con el voto afirmativo 
del PCE y del PSOE, dio lugar a una progresiva reforma del sistema 
político franquista que, al mismo tiempo que continuaba ejerciendo 
la violencia política contra el movimiento obrero y la oposición, mo-
dernizaba la superestructura estatal en términos democrático-bur-
gueses. No hubo ruptura, sino continuidad y modernización de la 
dictadura capitalista que, tras el ingreso de España en la Comunidad 
Económica Europea el 1 de enero de 19866 , convertiría al Estado 
español en una potencia imperialista moderna.

El sistema político español cumple a día de hoy los estándares de 
cualquier democracia burguesa occidental. El hecho de que en la 
cúspide del sistema exista una monarquía impuesta por el franquis-
mo y aceptada por la mayor parte de la oposición, la falta de de-
puración de los mandos militares y de la judicatura, el recurso a la 
violencia en todas sus formas, incluido el terrorismo de Estado con-
tra las luchas populares o el silenciamiento y la falta de reparación 
del genocidio cometidos contra los luchadores antifascistas y sus 
familias, lejos de refutar el carácter democrático-burgués del siste-
ma político, son aspectos que vienen a confirmar la continuidad de 
la dictadura capitalista y las relaciones existentes entre el fascismo 
y la democracia burguesa, que representan dos formas históricas 
concretas de dominación de la burguesía. 

La división de poderes es una falsa ilusión burguesa. El poder eje-
cutivo expresa la dirección principal de la gestión burguesa en cada 
periodo. El poder legislativo bicameral (Congreso de los Diputados 
y Senado) sirve para dirimir las controversias de la política burgue-
sa, expresada en el debate entre las diferentes formas de gestión 
capitalista y entre los intereses concretos de las distintas secciones 
de la burguesía. El poder judicial aplica e interpreta el ordenamiento 
jurídico de acuerdo con los intereses de la burguesía, pues su dere-
cho no es más que la voluntad de la clase dominante erigida en ley. 

Los tres poderes conforman una unidad estatal que representa la 
violencia organizada de la burguesía contra la clase obrera y las am-
plias mayorías populares. Los intentos de reforma y modernización 
del sistema político burgués, empujados por la pequeña burguesía 
en proceso de proletarización y funcionales a la reproducción ideo-

6  El Acta de Adhesión de España a las Comunidades Europeas fue firmado el 12 de junio de 1985, 
entrando en vigor el 1 de enero de 1986.
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lógica del sistema y al mantenimiento de la hegemonía del poder 
burgués, no alteran este hecho.

La superestructura estatal se completa con un sistema represivo 
a través del cual la burguesía ejerce el monopolio de la violencia. 
Las fuerzas armadas, los cuerpos de la Guardia Civil y la Policía Na-
cional, así como las fuerzas policiales autonómicas y municipales, 
son los garantes armados del orden burgués y los encargados de 
reprimir todo tipo de disidencia con la intensidad requerida en cada 
momento. Al mismo propósito sirve un sistema carcelario, masifica-
do e inhumano, integrado por las prisiones, los centros de reforma 
de menores y los centros de internamiento de inmigrantes.

La burguesía mantiene su dominio sobre la base de la fuerza y el 
consenso ideológico. Las propias relaciones sociales de producción 
generan ideología burguesa que es posteriormente apuntalada y 
moldeada a través de considerables mecanismos superestructurales 
de reproducción: el sistema educativo (público, concertado y priva-
do), los monopolios de la comunicación, la industria editorial, las 
redes sociales y la denominada industria del entretenimiento. A ello 
se suma el relevante papel que aún desempeña la Iglesia Católica, 
que tiene en sus manos un importantísimo patrimonio, gran parte 
de los centros de enseñanza privados, toda una red de organizacio-
nes no gubernamentales e importantes medios de comunicación.

Tras el triunfo de la contrarrevolución en la Unión Soviética y 
en otros países socialistas, se intensificó una ofensiva ideológica y 
política multidimensional contra todos los valores socialistas-comu-
nistas. Se quisieron hacer pasar por objetivas sus definiciones de 
conceptos como derechos humanos, democracia y libertad, y han 
sido hasta hoy utilizados como elementos principales en la lucha 
político-ideológica con el objetivo de preservar la hegemonía bur-
guesa. 

A pesar del monopolio en el ejercicio de la fuerza y de los me-
canismos de reproducción ideológica con que cuenta la clase bur-
guesa, la intensificación de sus contradicciones internas hace que 
el sistema político capitalista fracase en crear una alternativa siste-
mática, integral y convincente, pues sus postulados ideológicos se 
encuentran en contradicción con la vida. 

La sucesión de crisis capitalistas, cada vez más intensas y sincro-
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nizadas, con el consiguiente incremento del sufrimiento popular, 
hace que se incremente la desafección hacia el sistema político y 
hacia la política burguesa, abriendo importantes brechas en la he-
gemonía capitalista. Ni el cosmopolitismo del capital ni el creciente 
exacerbamiento del nacionalismo, el militarismo y el fascismo pue-
den ofrecer al pueblo una esperanza de futuro. La única alternativa 
que puede abordar la búsqueda de una solución a los problemas 
populares es el socialismo-comunismo. 

Acerca de la cuestión nacional en España

España se adentra en el siglo XXI como una nación plenamente 
integrada en el sistema imperialista mundial. En ese sistema mun-
dial se acentúan las rivalidades entre las diferentes burguesías, que 
se expresan en un doble fenómeno. Por un lado, se promueve el na-
cionalismo, presentando los intereses de la clase dominante como 
intereses de toda la nación. Por otro, se promueven alianzas interes-
tatales imperialistas que responden al creciente proceso de centra-
lización y concentración capitalistas y a la necesidad de establecer 
alianzas entre los Estados capitalistas en su disputa por nuevos re-
partos de un mundo ya repartido. 

Los movimientos nacionalistas forman parte de la respuesta de 
diferentes facciones de la burguesía en su lucha por alcanzar me-
jores posiciones en esa lucha que mantiene contra sí misma, tanto 
en el seno de los Estados como en el marco de las uniones interes-
tatales de las que forma parte cada país. A lo largo de la historia, el 
nacionalismo ha demostrado ser una ideología sumamente eficaz 
para contener la lucha de clases y alinear a la clase obrera bajo los 
intereses de una u otra sección de la clase dominante, enfrentando 
entre sí a los trabajadores mediante la promoción del sentimiento de 
pertenencia nacional.

La lucha revolucionaria de la burguesía contra el régimen feudal 
fue un fenómeno universal que, en cada país, estuvo marcado por 
características nacidas de las particulares condiciones históricas en 
que se conformaron las naciones modernas en la primera época de 
la formación social capitalista, cuando la burguesía era todavía una 
clase social revolucionaria.

El nacimiento de la nación española fue un proceso histórico en 
el que, al igual que en el resto de países de nuestro entorno, se 
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produjo una fusión entre la burguesía ascendente y sectores de la 
vieja nobleza decadente, de cuya síntesis, a lo largo de la segunda 
época del capitalismo, nació una oligarquía financiera —fruto de la 
fusión del capital industrial, agrícola y bancario—, que se convirtió 
en predominante alcanzada la fase imperialista —o tercera época 
del capitalismo—.

La clase capitalista española se conformó como una única clase, 
con la participación directa de la burguesía del conjunto de lo que 
sería el territorio nacional. Sobre la base de la conformación de un 
mercado único, en lucha contra el particularismo feudal, se produjo 
un proceso de asimilación cultural y lingüístico, que desembocó en 
el nacimiento de una nación moderna. En el proceso de liquidación 
del feudalismo y de desarrollo del capitalismo, en territorios donde 
se formaron algunos rasgos nacionales, diferencias culturales y len-
guas diferentes del castellano, se conformaron identidades naciona-
les diferenciadas. 

El desarrollo desigual, a saltos —decía Lenin—, de las diferentes 
empresas y ramas de la industria y de los diferentes territorios es 
algo inevitable en el capitalismo. Por eso, algunos sectores de la 
burguesía, perjudicados por el desarrollo de los acontecimientos, 
impulsaron en distintos momentos de nuestra historia movimientos 
nacionalistas en Cataluña, Euskadi y Galicia. En el caso español, 
estos sectores no sólo habían llegado tarde, sino que ni siquiera 
plantearon unificadamente la posibilidad de constituir Estados in-
dependientes, limitándose la mayor parte de las veces a proponer 
una u otra forma de organización del Estado en la que viesen mejor 
representados sus intereses de clase.

Esas tensiones internas se han repetido cíclicamente en el seno 
del capitalismo español. Y, en todos los casos, las diferentes frac-
ciones de la burguesía han utilizado la ideología nacionalista para 
movilizar a sectores de la clase obrera y del pueblo en defensa de 
sus propios intereses de clase. En ese proceso, es la clase obrera 
quien pierde. En la disputa entre facciones de la burguesía, la clase 
obrera se divide y formula sus posiciones mediatizada por las ban-
deras ajenas que levanta uno u otro sector de la clase dominante, 
perdiendo de vista que en toda nación hay dos patrias: la patria del 
trabajo y la patria del capital. Y que, precisamente por eso, en todo 
lo tocante a perpetuar y profundizar las condiciones de explotación, 
la burguesía se mantiene unida.
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La falta de un análisis riguroso de la formación social capitalista 
española llevó en su día a que el PCE y la Delegación de la Inter-
nacional Comunista exagerasen el papel de los vestigios feudales 
en España. En un país imperialista, en el que los intereses de las 
dos clases principales se hallaban completamente diferenciados, la 
cuestión esencial a resolver era la naturaleza de clase del poder. La 
cuestión nacional no se manifestaba como una tarea pendiente de la 
revolución democrático-burguesa, ni existía en Cataluña, Euskadi y 
Galicia una situación colonial, ni se trataba de naciones dependien-
tes ni subordinadas. La contradicción esencial era y sigue siendo el 
enfrentamiento entre la patria del trabajo y la patria del capital, en 
el que se expresan dos formas radicalmente enfrentadas de afrontar 
la cuestión. 

La patria del capital se construye sobre la base de la explotación 
de una clase por otra y de la competencia en el seno de la propia 
clase dominante. La patria del trabajo se construye sobre la base de 
la supresión del antagonismo de clase y de la armonía de intereses 
que nace de la propiedad social y de las relaciones socialistas-comu-
nistas que sobre ella se construyen. Por eso, la posición del PCTE 
sobre la cuestión nacional se diferencia radicalmente y entra en con-
tradicción con los programas nacionales de las distintas fuerzas na-
cionalistas, que expresan en uno u otro grado los intereses de uno u 
otro sector de la burguesía.

El Partido Comunista debe luchar contra todo nacionalismo. Y, 
en primer lugar, contra el nacionalismo español. La creciente com-
petencia internacional conlleva una intensificación de los procesos 
de centralización estatal y, en lo ideológico, un nuevo auge de los 
nacionalismos. Los comunistas somos defensores del centralismo 
democrático y luchamos por construir una República Socialista re-
gida por tales principios. Precisamente por eso, luchamos contra las 
concepciones burguesas que fomentan un cierre de filas del pueblo 
con el Estado burgués, que representa la violencia organizada de 
una clase contra otra. Vemos con preocupación el resurgir del nacio-
nalismo español, históricamente vinculado a la derecha y a la extre-
ma derecha, y arma de nuestro enemigo de clase en la criminal pug-
na interimperialista. Nos enfrentamos a toda desigualdad entre los 
pueblos y a toda agresión que se exprese en un trato diferenciado a 
nuestras lenguas, a nuestra cultura y a cuanto hay de progresivo en 
las tradiciones de los diferentes territorios que conforman nuestro 
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país; pues son patrimonio del conjunto de la clase obrera española. 

A su vez, los comunistas combatimos también aquellas otras ma-
nifestaciones de nacionalismo que, en una u otra parte del territorio 
español, siembran la falsa ilusión en sectores del pueblo trabajador 
de transitar por un camino independiente conformando nuevos Es-
tados-nación. Denunciamos que esas posiciones conducen a la clase 
obrera a un callejón sin salida, pues no representan más que una 
utopía reaccionaria. 

Las naciones son el producto histórico del ascenso de la burgue-
sía al poder. Un tiempo histórico que ha finalizado, salvo en un 
reducido número de naciones sin Estado en las que pervive una 
situación colonial y en las que las condiciones de interdependencia 
desigual dificultan notablemente que se completan los procesos de 
descolonización. En la época que nos ha tocado vivir, los cambios 
de fronteras se producen en general en el marco de la rivalidad inte-
rimperialista, de la que nacen nuevos y peligrosos reordenamientos 
de la pirámide imperialista asociados a un incremento de la violen-
cia internacional, en condiciones de paz armada, o al estallido de 
nuevas guerras imperialistas.

Vivimos en una época que será superada con una profunda in-
tensificación de la lucha de clases y la superación revolucionaria 
del capitalismo monopolista. Una época, en la que la creación de 
Estados independientes, surgidos del ejercicio del derecho de auto-
determinación en el seno de otros Estados capitalistas, hace tiempo 
que se ha convertido en una quimera, salvo en aquellos lugares en 
los que, con la solidaridad de los pueblos, sigue enfrentándose una 
situación colonial y jamás ha cesado la lucha.

La patria del trabajo, común a todos los trabajadores y trabajado-
ras de España, será el resultado de un duro proceso de lucha en el 
que el conjunto de la clase obrera, con independencia de la lengua 
que hable o de los diferentes sentimientos de pertenencia nacional 
que aún perviven, avance hacia su constitución en clase nacional 
en el poder. El triunfo del socialismo- comunismo en España, unido 
al avance de la clase obrera mundial, será el principio del fin de la 
división nacional de la humanidad. Sobre la base del internaciona-
lismo proletario, desaparecerán las contradicciones nacionales que 
caracterizan el mundo burgués. El triunfo revolucionario del prole-
tariado, nacional en su forma, se manifestará como una victoria del 
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conjunto de la clase obrera mundial, que es la única clase universal 
que representa las esperanzas de toda la humanidad.

El PCTE no promueve la escisión organizativa, política o ideoló-
gica de la clase obrera española en ninguna de sus formas o mani-
festaciones. Respetando y tratando de mantener en todo momento 
relaciones fraternales con todas las organizaciones obreras y po-
pulares, el PCTE promueve su unidad organizativa, política e ideo-
lógica en un solo torrente que en la lucha de clases sea capaz de 
derrocar el poder de la burguesía en España.

A su vez, el PCTE considera que los debates sobre el Estado de las 
Autonomías representan la plasmación concreta en el orden consti-
tucional de los intereses y de los diferentes sectores de la burguesía 
y de la correlación de fuerza entre ellos. Frente a los falsos dilemas 
y la insolidaridad que unos y otros promueven, llamamos a la clase 
obrera a no confiar en ningún planteamiento nacionalista. No hay 
ninguna salida beneficiosa para la clase obrera en el marco de la 
reorganización de la superestructura capitalista.

Desde esa misma perspectiva revolucionaria afrontamos la situa-
ción en Gibraltar y en los enclaves españoles de Ceuta y Melilla. En 
el marco del proceso revolucionario, el PCTE reivindica la soberanía 
española sobre Gibraltar, convertido en un paraíso fiscal y en una 
plaza militar que será utilizada por el imperialismo como retaguar-
dia, sostén y enclave desde el que negar el inalienable derecho del 
pueblo español a determinar libremente el sistema político y social 
del que pretenda dotarse.

En cuanto a las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla, que 
constituyen en realidad dos enclaves militares en la costa norte de 
África, confiamos su destino al triunfo de la revolución socialista 
en los países del norte de África, que permitirá una solución justa 
y pacífica al uso del Estrecho de Gibraltar. Fuera de ese contexto, 
únicamente contemplamos una salida que regule de forma estable 
el uso del Estrecho, la solución definitiva a los conflictos migrato-
rios, en beneficio de la clase obrera migrante, el reparto pacífico de 
la plataforma continental y del mar territorial en Canarias y, espe-
cíficamente, el cese de la ocupación marroquí y el reconocimiento 
internacional de la República Árabe Saharaui Democrática, país con 
el que nuestra República Socialista mantendrá una relación basada 
en la igualdad y la hermandad. 
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El debate acerca de la cuestión nacional en España requiere que 
el Partido sea capaz de seguir profundizando en el análisis para 
definir una posición científica. El estudio de la historia, de la expe-
riencia comunista a lo largo del último siglo y de las tendencias que 
se manifiestan en la formación social capitalista será analizado por 
el Partido en el próximo mandato, formulando la táctica a seguir.
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VI.- La base material y la necesidad del socialis-
mo-comunismo

La contradicción entre el carácter social del trabajo y la apropia-
ción capitalista privada de la mayor parte de sus resultados, sobre 
la base de la propiedad privada de los medios de producción, se 
manifiesta en todas las esferas de la vida económica y social.

El capitalismo monopolista español y las alianzas interestatales 
de las que forma parte, han preparado materialmente las condicio-
nes del cambio. Se han extendido y fortalecido las relaciones capi-
talistas a todos los sectores económicos, imprimiendo un carácter 
social al trabajo, concentrando los medios de producción y desarro-
llando una clase obrera moderna y cualificada capaz de asumir la 
dirección de la economía y de la sociedad. 

Las fuerzas motrices de la revolución socialista serán la clase 
obrera, como fuerza dirigente, y los sectores populares oprimidos 
integrados por trabajadores autónomos de la ciudad y del campo, 
cuyos intereses han entrado en contradicción con los monopolios 
y que junto a la clase obrera están objetivamente interesados en 
abolir la propiedad privada e implantar unas nuevas relaciones de 
producción.

El pueblo español se liberará de las cadenas de la explotación ca-
pitalista a través de la socialización de los medios de producción, de 
la planificación central de la economía y del poder obrero. Tomando 
en sus manos los medios de producción concentrados, la clase obre-
ra está en disposición de satisfacer las necesidades populares, pla-
nificando la actividad económica en función de esas necesidades, 
determinadas en relación con el desarrollo de las fuerzas producti-
vas, y asegurando un desarrollo socialista armónico que implique la 
necesaria preservación del medio natural. 

La clase obrera, cuyas fuerzas van en aumento, cuenta con un 
alto grado de cualificación y existe un alto desarrollo científico-téc-
nico que permite el aprovechamiento racional de todos los recursos 
naturales y humanos del país. El poder obrero liberará las fuerzas 
productivas de las trabas impuestas por las relaciones capitalistas 
para desarrollar la producción industrial en todos los sectores de 
actividad y garantizar las necesidades populares de alimentación, 
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vivienda, suministro de energía, transporte, disfrute de las artes, los 
deportes y las ciencias; garantizando en la vida la igualdad de los 
derechos de la mujer para participar en la vida económica y social 
sin discriminaciones; y en la que la infancia, la vejez y las personas 
con discapacidad para el trabajo sean atendidas poniendo a su ser-
vicio los recursos y los cuidados de toda la sociedad. 

El sistema imperialista da muestras de agotamiento y descompo-
sición en todos los órdenes. Se suceden crisis cada vez más intensas 
y sincronizadas que profundizan el empeoramiento general de las 
condiciones de vida de la clase obrera y, con ella, de todo el pueblo 
trabajador explotado y de todos los sectores sociales oprimidos. La 
capacidad destructiva del capitalismo en su fase imperialista, supe-
rior y última, se manifiesta en la degradación del medio ambiente y 
en un grave deterioro de la salud popular. 

Mientras, aumenta peligrosamente el riesgo de que nuestro país 
se vea implicado en una nueva guerra imperialista generalizada que 
destruya todas las conquistas históricas de la humanidad e incluso 
su propia existencia. Se trata de una posibilidad que cada día cobra 
más fuerza. 

Todos estos factores implican una progresiva quiebra de los me-
canismos de reproducción ideológica en que se asienta el poder 
capitalista, empujando a las masas populares a la acción. Bajo la 
dirección del Partido Comunista de los Trabajadores de España, la 
clase obrera revolucionaria y sus aliados deben situar la superación 
revolucionaria del capitalismo como una necesidad contemporánea, 
como una cuestión práctica. 

Las tareas de la clase obrera se determinan en función de la agu-
dización de la contradicción fundamental que define nuestra época 
histórica y del resto de contradicciones que atraviesan el capitalis-
mo en su fase superior y última, que es la antesala de la revolución 
social. En España existen las condiciones materiales para la cons-
trucción socialista-comunista. 

La tarea de los comunistas consiste en preparar las fuerzas socia-
les llamadas a protagonizar el cambio revolucionario, estudiando 
las fortalezas y debilidades del sistema político capitalista para tra-
zar una estrategia revolucionaria contemporánea que logre romper 
la cadena imperialista y aplicar un programa socialista-comunista 
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que ponga fin a siglos de explotación.

El sistema imperialista mundial ha entrado en una espiral de alta 
inestabilidad. Lo que hoy parece inmóvil e inmutable puede cam-
biar repentinamente en cuestión de días, abriendo la posibilidad 
de que se adelante el curso de los acontecimientos y se produzcan 
cambios bruscos en la correlación de fuerzas. De ahí la urgencia 
y necesidad de que en condiciones no revolucionarias el Partido 
Comunista de los Trabajadores de España centre sus esfuerzos en 
la preparación ideológica, política y organizativa del movimiento 
obrero y popular, en la maduración, educación y fortalecimiento de 
la combatividad y de la moral de la militancia del PCTE, de los CJC 
y de sus círculos de influencia.
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VII.- El camino de la revolución socialista

La solución de los problemas económicos, sociales y políticos de 
España sólo puede alcanzarse en el curso de una revolución so-
cialista-comunista mediante la que la clase obrera tome el poder y 
funde una República Socialista. 

La actividad del PCTE, en condiciones no revolucionarias, se 
dirige a preparar el factor subjetivo del cambio revolucionario. La 
preparación del partido, de la clase obrera y de sus alianzas para 
que en condiciones revolucionarias puedan cumplirse los siguientes 
objetivos estratégicos:

•	 La agrupación de la gran mayoría de la clase obrera y de sus 
organizaciones bajo orientación del PCTE y en disposición de 
llevar a término la revolución socialista.

•	 La alianza de la clase obrera con los sectores populares opri-
midos por el capitalismo, de tal forma que una parte se impli-
que decididamente en la lucha revolucionaria y otra adopte 
una posición neutral.

•	 El apoyo a la insurrección popular por parte de la mayor parte 
posible de las tropas y de las fuerzas policiales. 

•	 La supremacía de las posiciones revolucionarias representa-
das por el PCTE frente a las fuerzas vacilantes de la pequeña 
burguesía, permitiendo en el momento preciso el triunfo en 
áreas decisivas. 

El PCTE hace suya la teoría leninista de la revolución, confirmada 
por el triunfo de las revoluciones socialistas a lo largo del siglo XX. 
La revolución socialista está determinada por condiciones objetivas 
que conducen una situación revolucionaria, caracterizada por un 
debilitamiento del poder capitalista y un repentino aumento de la 
actividad combativa y militante de las masas obreras y populares, 
dispuestas a no seguir viviendo explotadas y oprimidas por el ca-
pitalismo, a lo que se ven empujadas por una pluralidad de facto-
res que determina un intenso y repentino empeoramiento de sus 
condiciones de vida y trabajo. Entre esos factores se encuentran la 
profundización de la crisis capitalista a niveles que el poder burgués 
no pueda controlar o el posible estallido de una guerra imperialista 
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en la que España se pueda ver involucrada. 

En esas condiciones el nivel de preparación organizativa y políti-
ca de la vanguardia del movimiento obrero y su disposición revolu-
cionaria se convierte en el factor decisivo.

El papel dirigente del PCTE en la revolución

Nuestro tiempo es el de los choques abiertos entre las clases so-
ciales, el periodo de las acciones revolucionarias de la clase obrera y 
el de la preparación directa de las fuerzas para el derrocamiento del 
capitalismo y la conquista del poder obrero en una lucha de clase 
contra clase. 

La historia ha demostrado que esas tareas no se pueden cumplir 
sin la existencia de un partido de nuevo tipo, un partido obrero re-
volucionario, lo bastante intrépido para conducir a los trabajadores 
a la lucha por el poder, lo bastante experto para orientarse en las 
condiciones complejas de la situación revolucionaria y lo bastante 
flexible para sortear todos y cada uno de los obstáculos que se in-
terponen en el camino de la revolución. Ningún ejército en guerra 
puede prescindir de un Estado Mayor experto, si no quiere verse 
condenado a la derrota. 

La lucha revolucionaria en España tiene una larga historia. Es 
nuestra propia historia, con sus éxitos y fracasos, con sus avances y 
retrocesos. Una tradición de lucha que hoy continúa y se expresa en 
la voluntad política de los sectores de vanguardia de la clase obrera 
de fundar y fortalecer el Partido Comunista de los Trabajadores de 
España, tras décadas de acumulación de resistencia y acumulación 
de fuerzas, reorganizando una Partido Comunista dispuesto a luchar 
en todas las condiciones y a pesar de cualquier circunstancia, como 
destacamento dirigente, consciente y organizado de la clase obrera.

El fortalecimiento y desarrollo de las fuerzas del PCTE como fuer-
za dirigente del proceso revolucionario implica alcanzar una serie 
de objetivos:

1.	 La preparación ideológica de las fuerzas del Partido y de los 
Colectivos de Jóvenes Comunistas para asegurar la estrategia 
revolucionaria, dominar las leyes de la revolución y todas las 
formas de lucha y organización. Para ello es necesario recu-



59

Manifiesto-Programa

perar el legado teórico de nuestro movimiento, conocer bien 
las bases ideológicas de nuestros enemigos, dentro y fuera del 
movimiento obrero, y continuar con el análisis de las causas 
de la derrota temporal de la construcción socialista.

2.	 La creación de fuertes organizaciones partidistas en los gran-
des centros de trabajo y en los sectores de la producción y 
servicios que concentran a la mayoría de la clase obrera —
especialmente al proletariado industrial— y juegan un papel 
decisivo en el derrocamiento del capitalismo, complementado 
con una fuerte presencia partidista en los lugares de residen-
cia de la clase.

3.	 El establecimiento de un sólido marco de relaciones solidarias 
con el movimiento obrero y popular de otros países —muy 
especialmente de los países vecinos—, para neutralizar los in-
tentos de otros Estados capitalistas de derrocar la revolución 
en España.

La preparación político-ideológica de las fuerzas comunistas exige 
un constante estudio del marxismo-leninismo que conecte la teoría 
revolucionaria con la lucha diaria. Exige un constante análisis de la 
realidad concreta sobre la que se actúa, una evaluación colectiva de 
la táctica y de sus virajes, una dirección concreta de la lucha de cla-
ses en cada ámbito de actuación. Supone combatir metódicamente 
toda manifestación de oportunismo y corregir autocríticamente todo 
error o deficiencia.

El despliegue de las fuerzas del Partido y la concentración de 
fuerzas en su ámbito de influencia no es un proceso lineal. Se trata 
de un proceso que implica avances y retrocesos, en el marco de una 
lucha constante por elevar la conciencia de la clase obrera, por co-
hesionarla ideológicamente, por apartar a las amplias masas obreras 
y a los trabajadores autónomos de la influencia burguesa, pequeño-
burguesa y oportunista, de otras fuerzas políticas que actúan en el 
movimiento obrero y popular, lo que implica intensificar el combate 
ideológico. 

En ese camino, terminar con la influencia de la socialdemocracia, 
del oportunismo y de todas las fuerzas que promueven la colabo-
ración de clases en el seno del movimiento obrero y popular ser 
convierte en condición previa del avance revolucionario. Las fuer-
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zas comunistas combaten política e ideológicamente esas posicio-
nes para elevar la conciencia de clase de las mayorías trabajadoras 
en la perspectiva del derrocamiento, prestando especial atención al 
trabajo en el seno de las organizaciones sindicales, en las que se 
desarrolla una ambiciosa tarea política. 

El PCTE no obvia la existencia de muchos comunistas sin partido 
y de otras organizaciones que, reivindicándose comunistas, repre-
sentan distintas tradiciones. A lo primeros les señala fraternalmente 
que ha llegado la hora de recuperar la militancia partidista, de for-
mar de nuevo en el campo organizado de la revolución. Ninguna 
experiencia negativa justifica hoy que un comunista no aporte lo 
mejor de sí mismo ante las importantes luchas que están por venir. 
Llamamos a todos los comunistas sin partido a sumar sus fuerzas al 
PCTE, a ayudar al fortalecimiento de nuestras fuerzas en la medida 
de sus posibilidades. 

Con el resto de organizaciones, el Partido trabaja sobre la base de 
su programa. Sin sectarismo y sin cultivar falsas ilusiones sobre la 
posibilidad de construir el futuro sobre la base de reagrupamientos 
que la experiencia ha demostrado estériles. La existencia de diferen-
tes grupos y organizaciones que se reivindican comunistas proviene 
de causas profundas sobre las que surgieron serias diferencias, en 
algunos casos insalvables, que no pueden ser abordadas desde el 
voluntarismo, sino desarrollando la lucha revolucionaria de la clase 
obrera y su conciencia clasista en la perspectiva del derrocamiento.

El objetivo fundamental del PCTE es la lucha por el poder so-
cialista y la construcción del socialismo-comunismo en España. Al 
mismo tiempo, el Partido Comunista de los Trabajadores de España 
forma parte del movimiento comunista internacional, basa su acti-
vidad en el internacionalismo proletario y contribuye en la medida 
de sus fuerzas a la superación de la crisis del movimiento común 
en una perspectiva revolucionaria, como partido miembro de los 
Encuentros Internacionales de Partidos Comunistas y Obreros, de 
la Revista Comunista Internacional, de los Encuentros Europeos de 
Partidos Comunistas y Obreros y de la Iniciativa Comunista Euro-
pea, sin descartar la participación en otros espacios de coordinación 
y trabajo conjunto que puedan crearse en el futuro. 

En la medida en que se superen las causas que condujeron a 
la crisis del movimiento comunista internacional, y partiendo de 



61

Manifiesto-Programa

la premisa de que la revolución socialista es internacional en su 
contenido y nacional en su forma, el PCTE trabaja para organizar 
un nuevo centro revolucionario conjunto, una nueva Internacional 
Comunista. No consideramos la correlación internacional de fuer-
zas como algo inmóvil o invariable, sino que intervenimos política-
mente para alterar esa correlación en favor de la clase obrera y de 
la revolución mundial. 

El Partido trabaja para que la clase obrera española exprese su 
solidaridad internacionalista con la clase obrera y los pueblos de 
todos los países en su lucha contra el sistema imperialista mundial, 
combatiendo toda expresión nacionalista, chovinista, racista y xe-
nófoba. 

Alianza social y frente obrero y popular revolucionario

La clase obrera necesita dotarse de una política de alianzas que 
implique a otros sectores sociales oprimidos en la lucha revolucio-
naria o que, al menos, les haga adoptar una posición neutral en la 
lucha de clases. 

Esa política de alianzas se basa en fuerzas sociales cuyos intere-
ses objetivos entran en contradicción con la estrategia del capital y 
con las empresas monopolistas, confluyendo por tanto con la lucha 
de la clase obrera. Nos referimos a los sectores medios e inferiores 
de la pequeña burguesía urbana y rural, a los trabajadores autó-
nomos de las ciudades y del campo, arruinados en el proceso de 
concentración y centralización del capital. 

Se trata de capas populares que a través de su experiencia y de 
su participación en la organización de la lucha contra los monopo-
lios y la estrategia del capital deben convencerse de que su super-
vivencia depende de que esa confrontación adquiera un carácter 
general, cuyo éxito estará determinado por establecer una alianza 
social estratégica con la clase obrera, por ser la clase social que más 
decididamente y con mayor contundencia se enfrenta al predominio 
económico y político del capital. 

En el caso de los trabajadores autónomos, las fuerzas burguesas 
promueven los intereses de sus estratos superiores —más cercanos 
a la burguesía—, presentándolos como intereses conjuntos de to-
dos los autónomos, representados por la patronal de la pequeña 
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y mediana empresa (CEPYME) y por distintas organizaciones de 
naturaleza patronal que atrapan a los sectores inferiores de los tra-
bajadores autónomos.

Las pequeñas y medianas empresas se encuentran en una po-
sición subsidiaria respecto a los grandes monopolios. La posición 
oportunista de “apoyo a las PYMES” conduce a un callejón sin sa-
lida y atrapa a importantes sectores sociales con la falsa ilusión de 
que existe una alternativa dentro del capitalismo para amplias capas 
de la pequeña burguesía. 

Sobre esos sectores populares se ejerce una enorme presión ideo-
lógica de la mano de la llamada “cultura del emprendimiento” o de 
la “economía social”, que incluye el fomento de formas mercantiles 
como las cooperativas. No sólo se presentan como vías “legítimas” 
para la mejora de las condiciones de vida, sino que coinciden en 
promover la falsa ilusión de que existe una salida capitalista a los 
graves problemas populares basada en el esfuerzo y el sacrificio in-
dividual y que, incluso, puede tener una perspectiva solidaria. Esta 
presión ideológica y la frustración de las ilusiones generadas deriva 
muchas veces en el incremento de trastornos psicológicos.

Las fuerzas comunistas deben prestar especial atención a las de-
mandas de estos sectores, que ven incrementada su dependencia de 
la tiranía de las grandes empresas monopolistas y son condenados 
a la ruina y a la proletarización. Por tanto, también el movimiento 
sindical clasista debe desempeñar un papel en establecer vínculos y 
alianzas con esta capa social.

El movimiento obrero revolucionario debe y puede ganar a los 
sectores más pobres de la pequeña burguesía, arrancándolos de la 
influencia y la presión política e ideológica de los capitalistas. Se 
necesita para ello un trabajo político e ideológico profundo para 
separar organizativa, política e ideológicamente la actividad de los 
sectores inferiores de los trabajadores autónomos de las capas altas 
de la pequeña burguesía, que se inclinan hacia la burguesía o la 
apoyan decididamente. Se necesita neutralizar la peligrosa influen-
cia que trata de ejercer la extrema derecha en los sectores a los 
que la ruina provocada por la concentración capitalista conduce a 
la desesperación. Se necesita confrontar las ilusiones utópicas que 
siembran la socialdemocracia y el oportunismo de que es posible 
una reforma del capitalismo favorable a estos sectores populares. 
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La única salida posible nacerá de la alianza social con la clase 
obrera y del enfrentamiento al capital monopolista, que arruina a 
los pequeños comerciantes, a los profesionales y trabajadores autó-
nomos, a los pequeños agricultores y ganaderos, sometiéndolos a 
una creciente tiranía.

El fortalecimiento del Partido y del movimiento obrero revolucio-
nario exige un trabajo sistemático para forjar esta alianza social en 
una perspectiva anticapitalista y provocar un cambio sustancial en 
la correlación de fuerzas, dando amplitud a la lucha de los sectores 
populares. Se trata de un proceso que en condiciones no revolucio-
narias requerirá agotar diferentes fases, con sus avances y retro-
cesos, y requiere para su desarrollo que se le preste una especial 
atención. 

En la medida en que se organice y fortalezca la alianza social de 
la clase obrera con los sectores populares, en condiciones revolu-
cionarias se conformará un frente obrero y popular cuya lucha debe 
prevalecer en los centros neurálgicos del capitalismo (centros indus-
triales, energía, transporte, comunicaciones, comercio), logrando la 
desmovilización y la neutralización de la burguesía, el derrocamien-
to de la dictadura capitalista y el surgimiento de nuevas institucio-
nes revolucionarias nacidas de la lucha popular, que asumirán la 
nueva organización de la sociedad y del poder obrero.

En las expresiones organizativas de ese frente obrero y popular 
las fuerzas revolucionarias deberán librar una lucha constante para 
aislar a las posiciones vacilantes promovidas por el oportunismo y 
el reformismo en los momentos decisivos, incorporando masiva-
mente a la lucha a los trabajadores desempleados, a las mujeres 
trabajadoras, a la juventud de extracción obrera y popular, a los 
trabajadores inmigrantes y al conjunto de sectores sociales que 
pueblan los barrios obreros y populares. A su vez, el frente obrero 
deberá desplegar formas organizativas que permitan proteger el mo-
vimiento huelguístico y otras formas que adquiera el levantamiento 
popular, asegurando las posiciones conquistadas y neutralizando 
las acciones de la contrarrevolución. 

El frente de la clase obrera y los sectores populares se enfrentará 
a la poderosa maquinaria represiva del Estado, que cuenta hoy con 
modernos medios de información y con una tremenda capacidad 
destructiva. Pero, tal y como se demostró en las revoluciones del 
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siglo XX, que enfrentaron de forma triunfante una clara despropor-
ción de medios, el elemento clave de la victoria sigue siendo el ser 
humano, de quien depende el empleo y el funcionamiento de los 
mecanismos represivos.

La burguesía española, en su resistencia contrarrevolucionaria, 
contará con el esfuerzo coordinado de las organizaciones imperia-
listas de las que forma parte y de las burguesías vecinas (OTAN, 
Euroejército, Europol, etc.). El movimiento revolucionario cuenta 
con la poderosa reserva de la clase obrera mundial, con sus orga-
nizaciones y con su internacionalismo, cuyo desarrollo y fortaleci-
miento le permitirán alzarse en los momentos decisivos y asestar 
golpes determinantes en puntos clave para impedir la intervención 
extranjera, conscientes de que la revolución socialista en España es 
parte inseparable de la revolución mundial. 

El papel de las fuerzas armadas y los cuerpos policiales

El capitalismo, en su fase imperialista, no puede prescindir del 
recurso a la guerra, que representa la continuidad de la política 
imperialista por medios militares. Los periodos de paz relativa no 
representan otra cosa que la preparación de nuevas guerras. La hu-
manidad sólo se liberará de la destrucción provocada por los en-
frentamientos bélicos cuando se haya derrocado a la burguesía a 
escala mundial y no sólo en un país o grupo de países. Sólo con la 
desaparición del sistema capitalista se harán imposibles las guerras. 

A pesar de la paz en abstracto que predican gran parte de las fuer-
zas burguesas, el peligro de un enfrentamiento bélico generalizado 
aumenta cada día y, con ello, aumentan las posibilidades de que 
España se vea implicada en la guerra imperialista.

Por otra parte, el papel asignado a las fuerzas armadas y poli-
ciales en el capitalismo, que es la defensa armada de la burguesía 
contra la clase obrera, sumado a la pertenencia a alianzas como la 
OTAN y la UE o a los compromisos internacionales de ayuda mutua 
entre capitalistas, obligan a que los comunistas tengamos una tácti-
ca de intervención hacia estas fuerzas.

La vanguardia comunista debe ser capaz de vincular el estallido 
de una guerra con la estrategia revolucionaria, con la lucha por el 
poder obrero, y al mismo tiempo debe ser capaz de articular una 
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política hacia las fuerzas armadas y policiales que logre que, en el 
momento de presentarse una situación revolucionaria, gran parte de 
las tropas y de las fuerzas policiales se coloquen del lado del pueblo 
o adopten una posición neutral.

La burguesía, constatando que la gran mayoría de efectivos de es-
tas fuerzas proceden de la clase obrera y de los sectores populares, 
ahonda en los mecanismos que pretenden convertir a las fuerzas 
armadas y policiales en un destacamento separado y enfrentado a 
las clases populares de las que mayoritariamente provienen, imple-
mentando un constante adoctrinamiento ideológico dirigido a sem-
brar en la tropa y en la fuerza policial la falsa conciencia de que su 
misión es garantizar la seguridad y la defensa de la sociedad en su 
conjunto, ocultando que su función esencial consiste en preservar 
por la fuerza el poder de una reducida oligarquía y en defenderlo 
de las luchas protagonizadas por el movimiento obrero y popular.

La burguesía completa su política institucional con la preparación 
y movilización como reserva de una extrema derecha que realiza 
una agitación incesante en el seno de las fuerzas armadas y de los 
cuerpos policiales, tratando de crear las condiciones para usar esas 
fuerzas contra el movimiento obrero revolucionario y el ataque anti-
comunista. Una política que se combina con la actuación en el seno 
de las empresas de seguridad privadas y otros destacamentos que 
puedan participar, llegado el caso, de forma independiente o com-
binada con fuerzas regulares, en una represión multifacética de la 
lucha popular y de las organizaciones obreras y populares.

El trabajo de desclasamiento de las tropas se refleja, entre otros 
elementos, en la prohibición de cualquier afiliación a los sindicatos 
clasistas y en la limitación de asociación que se impone a los guar-
dias y policías.

La estrategia revolucionaria debe dar respuesta a estos fenómenos 
y preparar a las fuerzas obreras y populares para giros bruscos en la 
lucha de clases que pueden venir motivados tanto por la profundi-
zación de la crisis capitalista, agravando las condiciones de vida del 
pueblo y ocasionando estallidos sociales, como por la implicación 
directa de nuestro país en una guerra imperialista.

El concepto de patriotismo que defendemos no tiene nada que 
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ver con el chovinismo burgués. Al igual que el modelo de seguridad 
exterior e interior no tiene nada que ver con el militarismo burgués. 
La exigencia del retorno a casa de los militares españoles en misio-
nes fuera de nuestras fronteras, la ruptura de los acuerdos milita-
res con EEUU y la recuperación de la completa soberanía sobre las 
bases militares de Zaragoza, Torrejón de Ardoz, Rota y Morón, así 
como el cese de la implicación española en el Escudo Antimisiles 
y la exigencia de una salida inmediata de la OTAN y de la UE y el 
Euroejército, forman parte de una concepción integral de la defensa 
del país basada en la colaboración del pueblo con la milicia, que, a 
la vez que preserva la independencia y la paz en el país, garantiza 
que los hijos del pueblo no sean empleados como carne de cañón 
en las guerras libradas en nombre de los beneficios capitalistas de 
un puñado de monopolios.

El trabajo en esta materia debe partir de una concepción amplia 
que no se reduce a la tropa y la marinería y a los hombres y muje-
res de las fuerzas policiales, sino que involucra a las plantillas que 
prestan servicios en la industria militar, en las telecomunicaciones, 
en las empresas contratistas que trabajan para las fuerzas armadas, 
en los centros de enseñanza, y al personal civil funcionario y laboral 
de las Fuerzas Armadas, sin descuidar el trabajo hacia el cuerpo de 
reservistas voluntarios.

En caso de que las fuerzas obreras y populares, junto a los sec-
tores democráticos y progresivos de los institutos armados, no sean 
capaces de detener la implicación de España en la guerra imperialis-
ta, el asunto clave será aplicar la estrategia revolucionaria utilizando 
la relación entre la guerra y la desestabilización del poder burgués 
en todas sus formas, impulsando la lucha por una paz que necesa-
riamente vendrá del derrocamiento de la burguesía española y de la 
conquista del poder obrero. 
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VIII.- La construcción socialista-comunista

El PCTE desarrolla la lucha política e ideológica de la clase obre-
ra. Además, apoya y organiza la lucha de la clase obrera y de todos 
los trabajadores por sus derechos y reivindicaciones económicas y 
sociales, por mejorar sus condiciones de vida y trabajo, vinculando 
esas luchas parciales con la lucha general por el poder socialista 
e incidiendo en que tales reivindicaciones, en el capitalismo, sólo 
pueden ser satisfechas parcial y temporalmente, asumiendo la tarea 
de politizar y educar a la clase obrera en una lucha organizada diri-
gida a su transformación en clase revolucionaria en el poder.

La construcción socialista es un proceso ininterrumpido que co-
mienza con la toma del poder por la clase obrera, condición previa 
para la puesta en marcha del programa del Partido. El socialismo es 
la primera fase de la formación socioeconómica comunista. No es 
una formación independiente, sino un comunismo aún inmaduro 
en el que rige la ley básica de producir planificadamente para la 
amplia satisfacción de las necesidades sociales. De ahí el empleo del 
término socialismo-comunismo. 

El nuevo modo de producción tiende a abolir completamente las 
relaciones capitalistas, la relación entre el capital y el trabajo asala-
riado, y a su completa sustitución por las relaciones comunistas de 
producción. 

Tras la toma del poder se socializarán los medios de producción, 
los expropiadores serán expropiados. Se eliminará la propiedad pri-
vada en el ámbito de la enseñanza, la sanidad, la cultura, el deporte 
y los medios de comunicación, que serán organizados como servi-
cios sociales. En el conjunto de la producción industrial y la mayor 
parte de la producción agrícola se implantarán las relaciones comu-
nistas de producción, de manera planificada y bajo control obrero, 
fijando objetivos de producción social.

La fuerza de trabajo dejará de ser una mercancía y se incorporará 
a la producción social en su totalidad, poniendo fin a la lacra del 
desempleo. El trabajo se convertirá en un derecho y en un deber, 
salvo para aquellas personas que por razones de edad o por sus 
condiciones especiales no puedan incorporarse el trabajo. Regirá el 
principio socialista que dice: “de cada cual, según su capacidad; a 
cada cual, según su trabajo”.
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Las necesidades sociales serán determinadas en cada momento 
en atención al grado de desarrollo de las fuerzas productivas, or-
ganizando la producción a través de la planificación central de la 
economía, que emplea y distribuye la fuerza de trabajo asignándola 
a los medios de producción social para lograr la amplia satisfacción 
de esas necesidades. Por tanto, la división del trabajo social será 
planificada centralmente e integrará el trabajo individual en el tra-
bajo social total.

La planificación central

La planificación central es una relación social de producción so-
cialista, mediante la que se expresa la configuración consciente de 
las proporciones objetivas de la producción y la distribución, así 
como el esfuerzo social necesario para el desarrollo general de las 
fuerzas productivas. 

La planificación central dará prioridad a la producción de medios 
de producción (Sector I) sobre la producción de bienes de consumo 
(Sector II), permitiendo sobre esa base la reproducción ampliada 
socialista y el crecimiento sostenido de la prosperidad social, que 
depende del desarrollo de las capacidades productivas y del equipa-
miento tecnológico. 

A través de la planificación central se eliminarán progresivamente 
los residuos del viejo modo de producción, en los que perduran las 
relaciones capitalistas sobre la base de la pequeña propiedad priva-
da. Se persigue terminar con las diferencias entre el trabajo simple y 
el complejo, entre el trabajo manual y el intelectual o especializado 
y entre el ejecutivo y el administrativo o de supervisión, elevando 
progresivamente las capacidades productivas de la fuerza de traba-
jo.

El desarrollo de la productividad, con la aplicación sin trabas del 
desarrollo científico-técnico, perseguirá la reducción del tiempo de 
trabajo, permitiendo con ello que el conjunto de los trabajadores 
disfrute de la cultura, el deporte y de las artes en todas sus expre-
siones, y su participación decisiva en todos los órdenes de la vida 
social. 

La planificación central aprovechará los avances tecnológicos e 
informáticos para lograr la máxima eficiencia en la producción y 
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distribución y el control obrero de la producción.

La planificación central toma en cuenta la situación particular de 
las trabajadoras, herencia de siglos de opresión y desigualdad, cuya 
incorporación masiva, en condiciones de igualdad, a la producción 
en todos los sectores de actividad, junto a la socialización de los 
trabajos reproductivos, serán condición indispensable para que la 
igualdad se haga efectiva en la vida. 

A su vez, la planificación central tomará en cuenta la imperiosa 
necesidad de emplear los recursos naturales del país y de desarrollar 
las fuerzas productivas en armonía con el medio natural y la biodi-
versidad, condición indispensable para el desarrollo armónico del 
ser humano y la preservación de la vida en el planeta. 

La planificación central se organizará por sectores de la produc-
ción, a través de un órgano estatal central que dirigirá organismos 
inferiores estructurados regional y sectorialmente. Se partirá de las 
siguientes líneas programáticas:

•	 La industria socialista

La producción industrial —como decimos— tendrá como priori-
dad la producción de medios de producción, empleando racional-
mente los recursos con los que cuenta el país sobre la base de un 
constante desarrollo científico-técnico. Se prestará especial atención 
al desarrollo de una potente industria del metal, química, de trans-
formación de maquinaria y medios de transporte. 

•	 La soberanía energética 

La política industrial irá orientada a reducir la dependencia ener-
gética de España con el objetivo de alcanzar niveles óptimos en 
las capacidades de producción y almacenamiento en la perspectiva 
de la soberanía energética. Para reducir la dependencia tanto de 
terceros países como de determinadas materias primas, la planifi-
cación central empleará en la producción el conjunto de las fuentes 
de energía con que cuenta el país, prestando especial atención al 
desarrollo de una investigación sistemática para desarrollar las ca-
pacidades de las fuentes energéticas ya disponibles y para el descu-
brimiento y empleo de nuevas fuentes. 
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El uso de energías fósiles dependerá de la capacidad de reducir 
las emisiones y de respetar el medioambiente, tratando de que su 
empleo se reduzca progresivamente hasta que su uso sea innecesa-
rio. 

Con respecto a la energía nuclear, se estudiará su viabilidad am-
biental, económica y estratégica de mantener o ampliar la actual red 
energética, con el objetivo de garantizar las necesidades energéticas 
del país, buscando una solución permanente para la cuestión de los 
residuos.

La producción energética se dirige a garantizar el funcionamiento 
del conjunto de la producción socialista, el acceso del pueblo a los 
recursos energéticos, la protección medioambiental, la seguridad de 
los trabajadores del sector y de los lugares de residencia y la salud 
pública. Tanto en la producción como en el consumo se partirá de 
los principios de eficiencia y ahorro energético.

•	 Robótica, industria digital y telecomunicaciones

La planificación central, dirigida a la satisfacción de las necesi-
dades sociales, implica un desarrollo ininterrumpido de la produc-
ción sobre la base del perfeccionamiento técnico. El empleo de la 
robótica y de los avances en el terreno de la informática y las comu-
nicaciones permitirá liberar a los trabajadores de los trabajos más 
penosos e insalubres y realizar muchos otros de manera más eficaz; 
reducir progresivamente la jornada laboral, reforzar la seguridad 
en el trabajo y facilitar a la sociedad un acceso rápido, seguro y 
universal a medios tecnológicos que permitan el acceso a la comu-
nicación, la información y la cultura. 

El desarrollo científico-técnico en los campos de la automati-
zación, la informática y las telecomunicaciones, sobre la base de 
priorización de la construcción y perfeccionamiento de las infraes-
tructuras, mejorará el proceso de producción y aportará un valioso 
mecanismo para el perfeccionamiento constante de la planificación 
central y del control obrero en la industria. En todo caso, se ha de 
tener en cuenta que las materias primas son escasas y que se deberá 
favorecer la investigación sobre nuevos materiales.
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•	 La producción agrícola, ganadera y pesquera

El poder obrero socializará la tierra y organizará unidades de pro-
ducción socialista encargadas de la producción de productos agrí-
colas y del procesamiento de materias primas insertas en la pla-
nificación central, que implantará altos niveles de automatización 
e impulsará el constante perfeccionamiento de la producción ali-
mentaria sobre la base de la investigación y el empleo de la técnica 
moderna.

 Con la planificación de la producción se garantizará la recupera-
ción y aprovechamiento de montes, pastos comunales, zonas incul-
tas, desarrollando la ganadería sobre la base de las especies autócto-
nas, transformando recursos y manteniendo el ecosistema natural. 
Se obtendrá una mayor rentabilidad de la producción ganadera pro-
porcionando una especial consideración a la sanidad animal desde 
un enfoque preventivo y de bienestar animal. Se formará un cuerpo 
de cazadores y vigilancia biológica profesional, que se encargue de 
la vigilancia, recuento y, en su caso, control directo de poblaciones 
determinadas, al tiempo que se dotará de los medios necesarios a 
los parques naturales y se crearán reservas naturales para la reintro-
ducción de depredadores y especies amenazadas.

La producción agraria estará destinada al suministro de productos 
agrícolas y ganaderos de alta calidad destinados a una alimentación 
saludable para la población. La planificación centralizada promo-
verá la soberanía alimentaria de España garantizando la necesaria 
producción de alimentos para satisfacer las necesidades sociales, al 
mismo tiempo que participa de manera armónica en el intercambio 
con otros países socialistas según los principios del internacionalis-
mo proletario.

El grado de desarrollo de las fuerzas productivas hace completa-
mente innecesario en España proceder al reparto de la tierra. Se fo-
mentará la agrupación de los pequeños productores individuales en 
cooperativas que podrán utilizar la tierra socializada como medio de 
producción, empleando instrumentos de producción facilitados por 
el Estado, a través de los parques de maquinaria de las unidades de 
producción socialista, y los avances científicos; empleando para el 
almacenaje, conservación y transporte de los productos agrícolas la 
infraestructura estatal.
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Con los pequeños ganaderos y pescadores se procederá de igual 
forma, procurando su cooperación individual en cooperativas, el 
empleo de medios de producción y las infraestructuras estatales y el 
acceso a los avances científico-técnicos. 

En ningún caso se permitirá la compra de fuerza de trabajo, que 
en el socialismo deja de ser una mercancía, se trata de coopera-
ción individual de los pequeños productores no integrados aún en 
la producción social directa y que son propietarios de medios de 
producción secundarios (pequeñas granjas, pequeñas embarcacio-
nes, herramientas y útiles de trabajo, etc.) que serán empleados en 
la producción cooperativa junto a los medios de producción funda-
mentales que tienen un carácter social. 

Sobre la base de la voluntariedad, de la socialización del trabajo 
y del empleo de medios de producción sociales, se crearán las con-
diciones para la integración de todo el trabajo agrícola, ganadero y 
pesquero en la producción socialista y en la planificación central, 
que en todo caso es la responsable de fijar las prioridades, las pro-
porciones y los objetivos de la producción en el conjunto de la pro-
ducción agropecuaria hasta la completa erradicación de todo resto 
de producción mercantil.

•	 Los servicios sociales

El inicio de la construcción socialista pone fin a todo tipo de acti-
vidad privada en el terreno de los servicios sociales, que sufren un 
desarrollo decisivo en la medida en que una parte del producto so-
cial se destina por la planificación central a su incesante desarrollo.

En los inicios de la construcción socialista una gran parte de los 
servicios sociales se distribuyen ya conforme al principio comunis-
ta que dice: “a cada cual según sus necesidades”. Se trata de una 
distribución directa del producto social, convertida en un derecho 
universal de carácter completamente gratuito, contribuyendo a sa-
tisfacer gran parte de las necesidades sociales. En la medida en que 
se desarrollen las fuerzas productivas se integrarán en la distribu-
ción directa del producto social aquellos servicios que todavía sean 
parcialmente abonados por la ciudadanía.



73

Manifiesto-Programa

•	 La vivienda en el socialismo

El derecho a una vivienda adecuada en régimen de usufructo será 
garantizado por el Estado, que a través de la planificación central 
emprenderá un plan dirigido a la adecuada distribución de las vi-
viendas vacías, a la rehabilitación y modernización del parque de 
viviendas y a ordenar la construcción de nuevas viviendas para sa-
tisfacer las necesidades populares. Temporalmente se permitirá el 
usufructo de segundas residencias, siempre que estén en uso y en 
tanto no sean necesarias para cubrir las necesidades de habitación.

La vivienda en el socialismo desempeñará un nuevo papel con-
forme a los principios de un urbanismo y de una ordenación terri-
torial de nuevo tipo, basados en la completa inserción de la persona 
en la sociedad mediante una relación armónica con la producción, 
los servicios sociales y el medio ambiente; conformando comunida-
des vecinales dotadas de equipamientos colectivos (lavanderías, co-
medores, salas de reunión, jardines de infancia, centros culturales, 
bibliotecas, instalaciones deportivas, etc.) que permitan acceder a 
una gran calidad de vida, propiciando la más amplia participación 
en todos los órdenes de la vida social, socializando las tareas del ho-
gar y el cuidado de los hijos y fomentando la conciencia socialista. 

La vivienda socialista y la comunidad vecinal estarán equipadas 
con modernos mecanismos tecnológicos y digitales, siguiendo prin-
cipios de eficiencia energética y máxima conectividad, integrándose 
en el pueblo y la ciudad a través del sistema unificado de transporte 
colectivo y en plena armonía con los espacios verdes. 

•	 La educación socialista

La educación en la España socialista se basará en un único siste-
ma de enseñanza presencial, público, gratuito, mixto, laico, integral 
y universal, respetuoso con las lenguas territoriales, basado en una 
infraestructura adecuada y abierta al pueblo y en la constante ele-
vación de las capacidades del personal docente y en la participación 
del alumnado.

El sistema educativo cubrirá las diferentes etapas educativas, des-
de el momento del nacimiento, pasando por una etapa de escolari-
zación obligatoria, una educación superior profesional y la universi-
dad. Un sistema educativo dirigido a combinar el saber humanístico 



74

VIII.- La construcción socialista-comunista

y científico, a alcanzar el desarrollo de personas completas, cons-
cientes de su entorno y con capacidad de entender, analizar y criti-
car su entorno, y a formar el personal especializado en cada rama 
de la producción y el saber. La formación y el conocimiento no se 
agotará con la educación formal, sino que se desarrollará de forma 
continua permitiendo combinar el trabajo con el estudio a lo largo 
de todas las etapas de la vida.

Tanto el sistema superior de formación profesional como la uni-
versidad desempeñarán un papel importante en el campo de la in-
vestigación científica. En todos los niveles educativos a partir de la 
escolarización obligatoria se mantendrá una estrecha relación con 
los centros de producción que permita la aplicación de un constante 
desarrollo científico-técnico al desarrollo de las fuerzas productivas, 
y la combinación de la formación teórica con la práctica como for-
ma de superar la división entre trabajo manual e intelectual.

El sistema educativo se basará en el materialismo dialéctico, en el 
ateísmo científico y en los principios comunistas de colectividad y 
de crítica y autocrítica. Todo trabajador tendrá garantizada la posi-
bilidad de ampliar o desarrollar sus estudios en cualquier momento 
de su vida, estableciéndose los mecanismos necesarios para facilitar 
su incorporación al sistema superior de enseñanza, de forma com-
plementaria a su participación en la producción.

•	 La sanidad en el socialismo

En el socialismo la salud de la población y los tratamientos médi-
cos y farmacológicos dejan de ser un negocio en manos de las gran-
des compañías sanitarias, farmacéuticas, mutuas y aseguradoras, 
convirtiéndose en un derecho efectivo del pueblo.

El poder obrero establecerá un sistema sanitario único, público 
y gratuito. Junto a los centros médicos y hospitales, se desarrollará 
una amplia red de atención médica integral en los centros de tra-
bajo, en los centros de estudio y en los barrios, que incluirá una 
amplia red de atención psicológica, y que pondrá el énfasis en las 
prácticas preventivas y en el desarrollo de unos hábitos de vida sa-
ludables para el conjunto de la población.

La planificación central desarrollará la investigación médica en 
todos los terrenos, para generar entornos de residencia y trabajo 
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saludables, para organizar una industria farmacéutica en condicio-
nes de producir las medicinas necesarias y para el desarrollo de las 
infraestructuras y los equipamientos necesarios para la atención del 
conjunto de la población. 

•	 La cultura, el deporte y las artes

La cultura socialista, de la mano de la planificación, adquirirá una 
difusión masiva, logrando que todo el pueblo cuente con educación 
artística y se implique en el desarrollo creativo del patrimonio cultu-
ral. Las artes socialistas y su enfoque clasista contribuirán a formar 
la conciencia colectiva que caracterizará a la sociedad socialista-co-
munista.

En el socialismo, el entretenimiento (cultura “de masas” en el 
capitalismo, industria de la alienación) desaparecerá gradualmen-
te como forma de evasión pasiva y consumo embrutecedor de las 
masas agotadas. Le sustituirán el desarrollo de las expresiones po-
pulares deportivas, culturales y artísticas, las actividades lúdicas, la 
experimentación y la creación, inherentes a todo ser humano como 
necesidades (de exploración, de expresión, de socialización) que la 
explotación capitalista aplasta y obstaculiza. El socialismo posibili-
tará estas prácticas al garantizar el tiempo libre necesario. Los obre-
ros y las obreras dejarán de ser receptores pasivos para convertirse 
en creadores y protagonistas del hecho cultural.

Las actividades culturales y artísticas se integrarán en los centros 
de producción, en las comunidades vecinales y en el sistema edu-
cativo socialista a través de la planificación central, que promoverá 
un desarrollo multidimensional del ser humano en la perspectiva de 
formar a las nuevas generaciones como hombres y mujeres nuevas, 
libres de todo resto de discriminación.

El Estado socialista se volcará en la conservación, estudio y di-
fusión de todas las expresiones culturales de carácter progresivo de 
los diversos territorios de España, consideradas como patrimonio 
común de toda la clase. Se protegerá el patrimonio histórico de cada 
territorio, asegurando su conservación y su estudio científico y usos 
educativos.

Las prácticas deportivas, artísticas y culturales se liberarán de su 
mercantilización y acompañarán en sus más variadas expresiones 
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toda la vida del ser humano en el socialismo, integrándose en el 
desarrollo de la persona desde la infancia hasta la vejez a través de 
una adecuada red de infraestructuras deportivas y culturales cen-
tralmente planificadas, contribuyendo a alcanzar elevados niveles 
de salud pública y de calidad de vida del pueblo.

•	 El transporte

El transporte colectivo, público y gratuito va a ser un servicio 
social fundamental de la futura República Socialista. El socialismo 
promoverá una red mayor de transporte público, local, regional y 
nacional, terrestre, aéreo y marítimo, que vaya dirigido a la satis-
facción de las necesidades de la población, al decrecimiento del uso 
del transporte privado y a una rebaja de las emisiones contaminan-
tes. La arquitectura del socialismo desarrollará y reformará ciudades 
pensando en la optimización del transporte público, priorizando el 
transporte ferroviario y el metro. La planificación de la economía 
y la estabilidad laboral harán que la gran mayoría de trabajadores 
no deban recorrer grandes distancias para dirigirse a su centro de 
trabajo, que es uno de los principales problemas del transporte en 
el sistema capitalista.

Junto a la red de transporte colectivo habrá una pequeña red de 
taxis de propiedad pública y un parque público de motocicletas, 
bicicletas y otros medios de transporte individual escasamente con-
taminantes que, usando las nuevas tecnologías, completará las ne-
cesidades puntuales de la población para evitar la tenencia masiva 
de vehículos privados.

•	 La ciencia en el socialismo

La planificación centralizada abarcará todos los ámbitos científi-
cos del país, desde las unidades científicas más punteras hasta los 
centros de trabajo, pasando por todas las universidades, hospitales, 
laboratorios menores y centros de estadística. Desde la máxima ins-
titución científica del Estado se instaurarán métodos y protocolos 
unificados para la recolección masiva de todos los datos que se 
generen en un campo de nuestro país y su uso en estudios cientí-
ficos. Habrá una planificación central de los estudios científicos en 
marcha y una observación de las publicaciones en otros países con 
el fin de optimizar el avance científico-técnico en todas las áreas de 
conocimiento. 
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Con el fin de la anarquía de producción científica, el fin del con-
cepto mercantil de las publicaciones, el fin de su uso como cons-
trucción curricular para la competencia, el acceso a grandes bases 
de datos que hoy sólo tienen acceso los grandes monopolios, la 
educación científica a toda la población y el fin paulatino de la divi-
sión entre trabajo manual e intelectual, una mayoría de la población 
participará en la producción científica de nuestro país.

El socialismo no reconocerá el sistema internacional de patentes, 
aunque sí la autoría. El socialismo compartirá sus avances cientí-
ficos, especialmente en el campo médico y farmacéutico, con los 
países empobrecidos. Con los países que ocupan una posición in-
termedia en la pirámide imperialista, la República Socialista tratará 
de establecer relaciones de cooperación e intercambio de conoci-
mientos, basadas en el mutuo beneficio y la reciprocidad. Ante los 
países de la cúspide de la pirámide imperialista contra los que se 
desarrollará la lucha de clases internacional más virulenta no habrá, 
por ninguna de las partes, respeto a la propiedad intelectual de los 
conocimientos.

Se crearán herramientas que permitan compartir y contribuir al 
desarrollo del conocimiento colectivo. Se crearán las condiciones 
adecuadas para conservar todo tipo de biodiversidad, recursos, co-
nocimientos y patrimonio de todas las ciencias. 

•	 La atención de la infancia

La infancia gozará de una especial protección en la sociedad so-
cialista. El poder obrero implantará un sistema de amplios permisos 
laborales retribuidos a los progenitores para el cuidado y atención 
de los niños en sus primeros meses de vida.

El sistema sanitario colaborará estrechamente con los progenito-
res para garantizar un desarrollo saludable de la infancia, garanti-
zando la atención y el seguimiento pediátrico y la implantación de 
hábitos saludables en todos los órdenes.

El sistema educativo garantizará el inicio de la formación de los 
niños y niñas a través de la educación infantil, desplegando una red 
de centros dirigidos por personal especializado, en estrecha cone-
xión con los padres y madres y con el sistema sanitario y orientados 
a garantizar la conciliación laboral de los progenitores y la educa-
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ción integral necesaria para el desarrollo igualitario de los hijos.

Se desarrollarán hábitos colectivos a través de la participación 
de los niños y niñas en círculos infantiles, que fomenten la socia-
lización de los menores y su participación activa en las diferentes 
facetas de la vida y de la administración social.

Los niños y las niñas serán titulares de derechos garantizados por 
el Estado socialista, rompiendo definitivamente con las concepcio-
nes heredadas de las sociedades clasistas que presentan a los me-
nores como propiedad privada de sus progenitores. Es tarea de toda 
la sociedad socialista garantizar un desarrollo saludable, armónico 
y feliz de la infancia.

La planificación central garantizará el rápido despliegue de toda 
una serie de infraestructuras infantiles en los centros de producción, 
en los ámbitos de la sanidad, la educación, el deporte y en los pla-
nes urbanísticos, al servicio de la infancia.

•	 La atención de la vejez

La sociedad socialista parte de una concepción integral del ser 
humano, desde la infancia a la vejez. Cada cual, en función de las 
capacidades con que cuente en cada momento de su vida, se integra 
activamente en la construcción de la sociedad socialista, rompiendo 
con las concepciones burguesas que tienden a apartar de la vida 
social a quienes no se encuentran en condiciones de producir para 
los capitalistas.

El desarrollo de las fuerzas productivas en el socialismo permiti-
rá adelantar progresivamente la edad legal de jubilación, fijándola 
con carácter general en los 60 años y en los 55 años para quienes 
presten servicios en determinados trabajos, así como para las ma-
dres. Estas medidas, unidas a la progresiva reducción de la jornada 
laboral, a la promoción de hábitos saludables, a la adecuación de 
las tareas laborales a las capacidades y a la edad de cada cual y a 
una elevada atención sanitaria, que prestará especial atención al 
diagnóstico y atención de enfermedades degenerativas (como la de-
mencia y el alzhéimer) darán como resultado que amplios sectores 
sociales puedan implicarse activamente en la administración de la 
sociedad, disfrutar de un ocio saludable y de la cultura y las artes 
en todas sus manifestaciones.
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La planificación central garantizará que parte del producto social 
se dedique a garantizar una amplia cobertura de las necesidades de 
la población que por razones de edad no participa de la producción 
social directa. En todo caso, en dichas franjas de edad y en función 
de sus capacidades, las personas se implicarán en el desarrollo de 
toda una serie de trabajos voluntarios dirigidos al aprovechamiento 
de su amplia experiencia en beneficio de toda la sociedad.

•	 La atención de las personas con necesidades especiales

Las personas con necesidades especiales recibirán una particular 
atención por parte del Estado socialista y de toda la sociedad, que 
velará por su integración y participación directa, en la medida de 
las posibilidades, en la vida social y en la producción, garantizando 
con firmeza el respeto a su dignidad y la consideración de personas 
iguales y sujetos de derechos. 

Se creará una amplia red de centros especializados que permita 
que la sociedad en su conjunto asuma la responsabilidad de garan-
tizar unas condiciones de vida adecuadas a las personas con nece-
sidades especiales.

•	 Los recursos medioambientales y la ordenación territorial

La construcción socialista parte del criterio de que el pueblo con-
vive con el medio natural y la biodiversidad, que son patrimonio de 
todo el pueblo y de cuya preservación depende la supervivencia del 
ser humano. La completa socialización del suelo y el subsuelo y el 
ejercicio de la soberanía sobre la plataforma continental, el espacio 
aéreo y las aguas territoriales, permitirá que la planificación central 
se lleve a cabo velando por la adecuada armonía entre el desarrollo 
de las fuerzas productivas y la preservación del patrimonio natural, 
adoptando como criterio la debida reposición y mejora medioam-
biental.

La planificación central de la economía toma en cuenta ese cos-
te de reposición incorporando el desarrollo científico-técnico a to-
das las ramas de la producción, en las que se adoptarán todas las 
medidas dirigidas a minimizar el impacto ambiental (entre otras el 
reciclaje, la depuración de aguas, la reforestación y el control de la 
calidad del aire), tratando de alcanzar la máxima eficiencia energé-
tica posible en cada momento. 
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Frente a la anarquía que caracteriza a la producción capitalista, 
que está provocando la desestabilización de los ecosistemas y pone 
en peligro la continuidad de la vida en la búsqueda del máximo 
beneficio para los capitalistas, la planificación central socialista de-
sarrolla las fuerzas productivas de la sociedad persiguiendo la satis-
facción de las necesidades sociales, que incluyen necesariamente la 
protección del medioambiente y de la biodiversidad.

Esos mismos criterios, que atraviesan el conjunto de la industria 
socialista y se concretan en cada unidad de producción, están pre-
sentes en los planes de ordenación territorial, que distribuye el sue-
lo en usos diversos tomando en cuenta el desarrollo de las fuerzas 
productivas, la protección del patrimonio medioambiental, el desa-
rrollo homogéneo de todos los territorios, la fijación de población y 
la creación de ciudades habitables y sostenibles.

La política urbanística se dirigirá a la satisfacción de las necesida-
des de vivienda, a desarrollar obras públicas de infraestructura para 
el apoyo de la producción industrial y agrícola y de los servicios 
sociales. Se aprobarán planes de remodelación de las ciudades con 
el criterio de mejora de la vivienda popular, de su conectividad, 
eficiencia energética e integración en los espacios y equipamientos 
sociales; adoptando las medidas necesarias para la protección frente 
a cualquier tipo de fenómeno natural, sin descuidar los aspectos 
relacionados con la defensa del país. 

La planificación de las ciudades en el socialismo adopta un ca-
rácter integral. Se consideran las necesidades sociales de vivienda 
y su conexión con las comunidades vecinales, la distribución de 
equipamientos para la atención de las necesidades sociales, los es-
pacios verdes y un sistema de transporte colectivo rápido, seguro y 
sostenible.

La planificación del desarrollo de los pequeños núcleos urbanos 
y pueblos seguirá los mismos criterios, buscando un desarrollo co-
marcal del conjunto de los servicios sociales que contribuyan pro-
gresivamente a eliminar las diferencias seculares entre el campo y 
la ciudad. 
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La lucha de lo nuevo contra lo viejo

La experiencia adquirida durante la construcción socialista a lo 
largo del siglo XX demuestra que, hasta el triunfo de la revolución 
socialista en la mayor parte del mundo, está presente el riesgo de su 
reversibilidad, el riesgo del triunfo temporal de la contrarrevolución.

Durante la construcción socialista la lucha de clases adquiere una 
nueva dimensión. Las viejas clases explotadoras mantienen durante 
un largo periodo las expectativas de reapropiarse de los medios de 
producción, y también cabe el desarrollo de concepciones contra-
rrevolucionarias derivadas del mantenimiento de ciertas formas de 
propiedad privada en la pequeña producción. A su vez, los Estados 
capitalistas emprenderán una agresión multifacética contra la cons-
trucción socialista dirigida al derrocamiento del poder obrero.

En esas condiciones, toda violación de la ley de la corresponden-
cia entre las relaciones de producción y el carácter de las fuerzas 
productivas socava la construcción socialista y puede abrir el cami-
no a la contrarrevolución en sus más variadas expresiones. 

Las leyes del desarrollo económico son leyes objetivas que refle-
jan el carácter regular de los procesos de la vida económica, que 
operan independientemente de la voluntad del ser humano. El de-
sarrollo de las fuerzas productivas en el socialismo implica revolu-
cionar las relaciones sociales de producción con la perspectiva de 
eliminar progresivamente los campos en que inicialmente perviven 
formas de producción mercantil a través de su integración en la 
producción social directa. 

El PCTE rechaza, por tanto, las concepciones defensoras del lla-
mado “socialismo de mercado”, que implican el restablecimiento 
de las relaciones capitalistas de producción, el renacimiento de los 
antagonismos sociales con el renacer de la explotación de las fuer-
zas de trabajo, y debilita y hacer mutar el poder obrero de la mano 
de la contrarrevolución.  
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IX.- El poder obrero y la República Socialista Espa-
ñola

El poder obrero

Con el triunfo revolucionario, las viejas instituciones, a través de 
las que la burguesía ejerce su dictadura de clase, son sustituidas por 
el poder socialista, el poder revolucionario de la clase obrera o dic-
tadura del proletariado, que adoptará la forma estatal de República 
Socialista. 

La primera tarea del poder obrero es asegurar el control obrero de 
la industria y de todos los sectores estratégicos, así como el control 
territorial, neutralizando y derrotando la actividad contrarrevolucio-
naria y haciendo frente a toda intervención extranjera en los asun-
tos internos de nuestro país, defendiendo la soberanía y el derecho 
de nuestro pueblo a optar libremente y sin injerencias por un nuevo 
sistema político y social.

En correspondencia con las nuevas relaciones sociales, libres de 
toda explotación, comenzará el proceso de organización de la ins-
titucionalidad socialista y de promulgación de un nuevo ordena-
miento jurídico acorde a las nuevas relaciones económicas y a las 
condiciones existentes en el momento en que la clase obrera tome 
el poder. 

Los órganos del poder socialista

El Estado socialista y todos sus organismos se regirán por el prin-
cipio del centralismo democrático, que expresa la unidad obrera y 
popular que constituye la base social del nuevo poder a través de 
una forma superior de democracia basada en la participación de la 
clase obrera y el pueblo en la formación de la sociedad socialista-co-
munista.

La Constitución de la República Socialista Española será el resul-
tado de un amplio proceso de participación popular y plasmará la 
institucionalidad de la organización política de la sociedad, dirigida 
por la clase obrera y por el Partido Comunista, sobre la base de la 
propiedad socialista de los medios de producción, la dirección y pla-
nificación central de la economía y del desarrollo social, suprimien-
do toda forma de opresión y explotación de unos seres humanos por 
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otros, y poniendo en práctica el principio socialista “de cada cual se-
gún su capacidad, a cada cual según su trabajo”, con la perspectiva 
de avanzar hacia la sociedad comunista regida por el principio “de 
cada cual según su capacidad, a cada cual según sus necesidades”, 
con la extinción progresiva del Estado.

El Estado socialista estará dirigido por un Consejo Central que 
asumirá las funciones legislativas, judiciales y ejecutivas, represen-
tando un poder único e indivisible ejercido por la clase obrera y el 
pueblo. 

Ese Consejo Central será elegido democráticamente a través de 
procesos electorales periódicos en los que participará el conjunto 
del pueblo trabajador.

La unidad electoral básica estará constituida por las unidades de 
producción socialista, en las que se expresará el poder organiza-
do de la gran mayoría social. Serán electores los trabajadores y las 
trabajadoras de la unidad productiva y aquellas personas jubiladas 
que hayan pertenecido a la misma. Siguiendo el mismo esquema 
organizativo, se constituirán unidades electorales en las unidades 
de producción cooperativa, en las unidades administrativas y de 
servicios sociales y en centros de estudios. 

Las personas que por sus circunstancias especiales no estén ads-
critos a ninguna de las anteriores unidades electorales serán agrupa-
das en unidades específicas organizadas sobre una base territorial.

El derecho al sufragio activo implica el derecho al control de la 
actividad de todos los electos y la posibilidad de promover en todo 
momento la revocación de los delegados elegidos a los distintos con-
sejos por la correspondiente unidad electoral. El derecho al control 
obrero y a promover la revocación se lleva a cabo en las asambleas 
obreras de cada unidad productiva, sobre la base del principio de 
crítica y autocrítica en procesos regulares de rendición de cuentas.

La condición de delegado a los distintos niveles en que se estruc-
tura el poder obrero excluye cualquier privilegio político, social o 
económico, participando del producto social en la misma propor-
ción en que venían haciéndolo en su unidad productiva de origen, 
a la que seguirán parcial o totalmente vinculados, ante la que ren-
dirán cuentas periódicamente y de la que continuarán percibiendo 
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su retribución. 

El Consejo Central elegirá de entre sus miembros un Consejo de 
Estado, encargado de las funciones ejecutivas y de gobierno, un 
Consejo Nacional de Defensa, del que dependerán las Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias y a los miembros del Consejo de Justicia, 
del que dependerán los Tribunales Populares. Nombrará igualmente 
un Consejo de Planificación Central. Los miembros de dichos orga-
nismos podrán ser revocados en cualquier momento por el Consejo 
Central y su revocación podrá ser propuesta desde las asambleas 
obreras de las unidades productivas y por las organizaciones de 
masas. 

El Consejo Central dirige la actividad de los Consejos Regionales 
y Locales, elegidos mediante el mismo procedimiento electoral y 
encargados de la ejecución de los planes en sus correspondientes 
ámbitos de actuación como desarrollo y aplicación concreta de los 
planes centrales. 

En los procesos electorales que den lugar a cada mandato se dis-
cutirá ampliamente un programa dirigido a desarrollar las fuerzas 
productivas y a garantizar la correspondencia del conjunto de las 
relaciones sociales conforme a su carácter y grado de desarrollo. 
Sobre esa base se promulgarán los cambios legislativos que proceda 
adoptar para adecuar en cada momento la superestructura jurídica 
a las nuevas condiciones. 

Las principales leyes socialistas serán objeto de un amplio debate 
en el conjunto de las unidades de producción, unidades cooperati-
vas, unidades de servicios sociales y centros de estudio; serán tam-
bién sometidas a consulta de las organizaciones de masas. 

Los Tribunales Populares serán elegidos por los consejos en cada 
nivel del poder popular y en todos ellos participará una mayoría de 
representantes de los trabajadores asistida por una minoría profe-
sional encargada de velar por el respeto a los procedimientos y a la 
técnica jurídica. Los miembros de los Tribunales Populares serán 
revocables y rendirán cuentas periódicas de su gestión, velando en 
todo momento por el cumplimiento de la legalidad socialista, a la 
que se somete su actividad.
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Las organizaciones de masas y la democracia socialista

La democracia socialista no se agota con la posibilidad de elegir y 
ser elegido para los distintos consejos en que se estructura el poder, 
ni con el ejercicio del control obrero. En el socialismo, además de 
participar en todas las tareas derivadas de la gestión y la adminis-
tración de la sociedad, el pueblo debe estar altamente organizado y 
movilizado.

El poder socialista garantizará que la democracia obrera se expre-
se en la organización y la movilización constante para su defensa 
y perfeccionamiento a través de la organización sindical de la cla-
se obrera, que debe jugar un papel esencial en la organización de 
la emulación socialista y del control obrero. En las organizaciones 
sindicales se crearán estructuras específicas para la participación de 
los trabajadores autónomos y cooperativistas, garantizando así su 
organización, movilización y participación democrática. 

Junto a los sindicatos obreros, existirá una organización de masas 
de la mujer, responsable de movilizar al pueblo para combatir todo 
vestigio de desigualdad hasta su completa erradicación en todos 
los órdenes de la vida. La movilización constante de las mujeres y 
la promoción de su actividad y representación en la organización y 
ejercicio del poder obrero es un principio socialista por el que debe 
velar toda la clase obrera y por el que velarán el conjunto de las 
instituciones en el socialismo. 

Los estudiantes contarán también en los diferentes niveles del 
sistema educativo con sus organizaciones estudiantiles, que tendrán 
como tareas la inserción del estudiantado en el trabajo social volun-
tario junto a la clase obrera y, muy especialmente, procurar un ocio 
creativo ajeno a las formas alienantes y las dependencias.

A su vez, podrán constituirse otras organizaciones que, bajo la 
nueva legalidad socialista, fomenten la participación popular y de-
sarrollen la lucha por la completa erradicación de todo vestigio ca-
pitalista y de toda forma de discriminación. 
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Las funciones del Partido Comunista de los Trabajadores de 
España

El Partido Comunista de los Trabajadores de España es el instru-
mento principal de la lucha política de la clase obrera, que es la van-
guardia de la revolución socialista. Es la fuerza dirigente del poder 
obrero revolucionario, de la dictadura del proletariado, situándose 
en la primera línea de combate antes, durante y después de la toma 
del poder.

Tras el triunfo de la revolución socialista, el PCTE proseguirá la 
lucha de clases hasta la derrota definitiva de la contrarrevolución, 
movilizando a las fuerzas obreras y populares para la construcción 
socialista-comunista.

El PCTE y las fuerzas de los Colectivos de Jóvenes Comunistas 
participarán en todas las formas de organización de la sociedad so-
cialista, en los consejos, en sus organismos y comisiones, en las 
unidades de producción socialista y cooperativa, en los centros de 
estudio, en las comunidades vecinales y en las organizaciones de 
masas. En todos ellos, la militancia comunista desempañará sus ta-
reas de dirección política e ideológica basándose en el ejemplo, en 
la abnegación y en el esfuerzo, sin obtener privilegio de ningún tipo 
que no sea el procurado por el sentimiento de cumplir con el deber 
revolucionario.

La actividad del Partido se basa en un constante estudio científico 
de la marcha de la construcción socialista-comunista, anticipándose 
a los problemas, proponiendo soluciones en los distintos niveles del 
poder obrero, elaborando planes en los que se exprese el avance 
de lo nuevo frente a lo viejo, impulsando la planificación central, 
la rápida formación y desarrollo de la base económica del socia-
lismo-comunismo, el avance de las nuevas relaciones sociales, el 
desarrollo multifacético de la cultura y las artes, la erradicación de 
cualquier vestigio de opresión y de las concepciones reaccionarias 
que aún pervivan, situándose al frente de la lucha de la clase obrera 
por conquistar la igualdad de la mujer en la vida, promoviendo la 
conciencia socialista a través del convencimiento y el ejemplo.

La construcción socialista exige del Partido renovados esfuerzos 
para desarrollar una posición madura ante cada problema, vincu-
lando el desarrollo teórico marxista-leninista con la práctica revolu-
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cionaria. Exige un ejercicio constante de la vigilancia revolucionaria 
ante cualquier manifestación de debilidad, ante las tentativas de 
desviar el rumbo de la revolución de las leyes que rigen la cons-
trucción socialista y ante los intentos de penetración de posiciones 
burguesas o intereses de grupo. 

La aplicación rigurosa de la organicidad leninista, sobre la base 
del centralismo democrático y la primacía de la composición clasista 
de toda la estructura del Partido y de los CJC, se debe combinar con 
una alta capacitación marxista-leninista de las fuerzas militantes 
que, en conexión estrecha con la clase obrera, sus organizaciones y 
sus órganos de poder, permita responder con eficacia y prontitud a 
cada nuevo viraje de la lucha de clases.

La militancia comunista juega un papel determinante en el avan-
ce de la actitud comunista ante el trabajo, en el desarrollo de la 
emulación socialista, y, muy especialmente, en la defensa de la pa-
tria socialista contra cualquier agresión, siguiendo la consigna de 
ser los primeros en avanzar y los últimos en retroceder. 

Derechos y deberes fundamentales

En la sociedad socialista, la República garantiza el ejercicio de los 
derechos de sus ciudadanos y su participación en la dirección del 
desarrollo social, sobre la base de la legalidad y la seguridad jurí-
dica socialistas, basadas en el respeto y la defensa de la dignidad y 
libertad del ser humano. 

El fin de la explotación, de la opresión y de la coerción económica 
permitirán el libre desenvolvimiento de las aptitudes para desple-
gar las fuerzas de cada cual en beneficio propio y de la sociedad, 
sobre la base del respeto y el apoyo mutuo, con independencia de 
la nacionalidad, la raza, ideas filosóficas o religiosas, lengua, edad, 
orientación sexual y origen social de cada persona, conformando 
una colectividad de personas libres e iguales ante la legalidad socia-
lista y en la vida.

•	 El derecho al trabajo y el deber de trabajar

Los ciudadanos de la República Socialista española tendrán ga-
rantizado el derecho a un empleo de su libre elección, conforme 
a las necesidades sociales y a su cualificación. Tendrán derecho 
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igualmente a percibir una parte del producto social conforme a la 
cantidad y calidad de su trabajo, de forma directa, a través de los 
servicios sociales o de la correspondiente remuneración. El derecho 
al trabajo y el deber de trabajar son inseparables, por lo que existe 
la obligación de contribuir a la producción social conforme a las 
capacidades de cada cual.

•	 El derecho al tiempo libre y el descanso

El poder obrero garantizará el derecho al tiempo libre y el des-
canso de toda la población. En la medida en que se desarrollen las 
fuerzas productivas, se reducirá progresivamente la jornada laboral 
obligatoria, que en ningún caso podrá superar las 35 horas en cóm-
puto semanal; se incrementarán los periodos vacacionales pagados, 
en ningún caso inferiores a las cinco semanas anuales; se organi-
zarán los horarios de trabajo teniendo en cuenta la eficiencia y las 
necesidades de conciliación familiar y social; se acortará la edad 
legal de jubilación, fijada inicialmente en los 60 años con carácter 
general y en los 55 en trabajos especialmente duros. El poder obrero 
organizará una red de centros vacacionales al servicio de los traba-
jadores y trabajadoras. 

•	 El derecho a la educación y a participar en la vida cultural

El sistema de enseñanza socialista obligatoria garantizará una 
ininterrumpida instrucción, formación y capacitación profesional. 
Los centros de enseñanza estarán abiertos a toda la población y 
serán completamente gratuitos, concediéndose un amplio sistema 
de becas y ayuda material al estudiantado según criterios sociales y 
de rendimiento. 

Todos los ciudadanos tendrán derecho a participar en la vida cul-
tural del país para dar una cada vez más amplia satisfacción a las 
necesidades culturales y a las capacidades creativas del pueblo. 

Todos los ciudadanos tendrán derecho a practicar deporte, que 
será promovido en los centros de trabajo y estudio, en las comuni-
dades vecinales y en las actividades dirigidas al disfrute del ocio y 
el tiempo libre. 
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•	 El derecho a la protección de la salud

Todos los ciudadanos tendrán derecho al acceso a un sistema sa-
nitario único y gratuito. Se implantará un sistema basado en la pre-
vención de todo tipo de enfermedades, en la atención y tratamiento 
temprano y en la promoción de hábitos de vida y trabajo saludables, 
evaluando las condiciones del entorno y su influencia en la salud 
de la población. 

El derecho a la protección de la salud prestará especial atención 
a la protección de la capacidad de trabajo, a través de una política 
de salud laboral dirigida a la constante mejora de la prevención de 
riesgos y la salud laboral. 

La prevención, el seguimiento, la atención temprana, la mejora 
de las condiciones de trabajo y el acortamiento de la jornada y de la 
edad de jubilación, unidas a la promoción del deporte y del ocio sa-
ludable, la progresiva superación de todo tipo de adicciones —que 
requerirán un constante esfuerzo—, el derecho a la vivienda y a un 
entorno saludable, son la base material sobre la que se asienta el 
derecho a la protección de la salud en el socialismo. 

•	 El derecho a disfrutar de un entorno saludable

Todos los ciudadanos tendrán derecho a disfrutar de un entorno 
saludable, tanto en sus centros de trabajo como en sus lugares de 
residencia. Ese derecho implica la planificación del trabajo en entor-
nos libres de contaminación y una política urbanística y de ordena-
ción territorial que garantice la calidad medioambiental. 

•	 El derecho a la vivienda y a los servicios sociales

Todos los ciudadanos tendrán garantizado el derecho a disfrutar 
de una vivienda de calidad para sí y para su familia en régimen de 
usufructo. El Estado socialista removerá los obstáculos existentes 
hasta hacer efectivo este derecho, que incluye el acceso directo a los 
servicios sociales organizados en la comunidad vecinal.

El Estado garantizará la inviolabilidad del domicilio salvo en 
aquellos casos previstos expresamente en el ordenamiento jurídico. 
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•	 El derecho a la protección y la seguridad social

El Estado socialista garantizará un sistema de protección y se-
guridad social único, público y gratuito, que garantiza la satisfac-
ción de las necesidades sociales de aquellas personas que se vean 
impedidas para el trabajo, tanto temporalmente como con carác-
ter permanente, a cargo del presupuesto estatal, que garantizará la 
atención médica, tratamiento, medicinas y demás servicios médicos 
gratuitos. 

El derecho a la protección de la infancia, la maternidad y la pa-
ternidad. 

Todos los ciudadanos tendrán derecho a formar unidades de con-
vivencia estables y a contraer matrimonio, conforme a la legalidad 
socialista y libre de toda coerción u opresión. 

La familia en el socialismo cobra una nueva dimensión sobre la 
base de la igualdad real de la mujer en todos los órdenes de la vida, 
y de los amplios derechos de la infancia, bajo especial protección 
del Estado. Sobre esa base se garantiza la libertad para formar uni-
dades de convivencia y para disolverlas con plena libertad, sin otro 
trámite que la libre manifestación de la persona y su debido registro. 

El poder socialista promoverá políticas especiales de apoyo a las 
familias numerosas y a las constituidas por un solo progenitor, de 
tal forma que los menores tengan garantizadas las condiciones para 
su desarrollo integral y que los padres y madres tengan garantizado 
el disfrute del tiempo libre y el ocio en condiciones de igualdad. 

Los padres y madres tendrán el derecho y la obligación de invo-
lucrarse activa e igualitariamente en la educación de los hijos y a 
colaborar estrechamente con las instituciones estatales encargadas 
de la infancia y la enseñanza.

Las madres y los niños y niñas gozarán de una especial protec-
ción por parte del Estado socialista y de todas las organizaciones 
sociales. Esa protección incluye la asistencia médica especializada 
desde los primeros momentos del embarazo, la ayuda material ne-
cesaria y un amplio sistema de permisos por maternidad que co-
menzará como norma general tras las cuatro primeras semanas del 
embarazo y continuará voluntariamente tras el parto, durante un 
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periodo mínimo de un año, teniendo presentes las necesidades de 
las madres. Los permisos de paternidad, persiguiendo una impli-
cación igualitaria en la crianza, se extenderán igualmente por un 
periodo mínimo de un año. 

•	 El derecho a la libertad sexual y reproductiva

Todos los ciudadanos tendrán garantizado el respeto al libre desa-
rrollo de su sexualidad. El Estado perseguirá cualquier discrimina-
ción por razones de orientación sexual y garantizará una adecuada 
formación afectiva y sexual basada en el libre consentimiento, la 
planificación familiar y el acceso a métodos anticonceptivos seguros 
y respetuosos con la salud, la protección de la infancia y la completa 
igualdad de las personas. 

Las mujeres ostentarán el derecho a decidir en condiciones segu-
ras la interrupción voluntaria y gratuita del embarazo a través del 
sistema sanitario, que procurará el debido asesoramiento y apoyo a 
la mujer.

La prostitución y la explotación sexual de unas personas por otras 
será completamente abolida en el socialismo. Con la colaboración 
activa del pueblo organizado, el poder obrero perseguirá toda forma 
o manifestación de proxenetismo y todo abuso o discriminación se-
xual, incluido el consumo de prostitución y pornografía, que serán 
duramente castigados por el ordenamiento jurídico socialista. El po-
der socialista articulará medidas dirigidas a la reinserción social de 
las mujeres prostituidas. 

Se prohibirá y se perseguirá toda forma de mercantilización del 
cuerpo de las mujeres, incluidas las prácticas denominadas en el 
capitalismo “gestación subrogada”, que constituyen una forma ex-
trema de violencia contra las mujeres. 

•	 El derecho a la participación política

La República Socialista garantiza el derecho de toda persona a 
participar ampliamente en la estructuración de la vida política, eco-
nómica, social y cultural a través del derecho al sufragio activo y pa-
sivo, del derecho al control obrero de la producción, de los derechos 
de propuesta y revocación en las asambleas obreras, del ejercicio de 
la crítica y la autocrítica en los procesos de rendición de cuentas y 
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de la participación en las organizaciones de masas.

•	 El derecho de asociación y reunión

El poder obrero garantiza el derecho de asociación a través de 
las organizaciones de masas y a reunirse pacíficamente en el marco 
de los principios y objetivos perseguidos en cada momento por la 
República Socialista, que garantiza el acceso a las calles y plazas, 
locales de reunión e imprentas y medios de comunicación a la po-
blación bajo el principio de que “en el socialismo las calles son del 
pueblo revolucionario”. 

•	 El derecho a la libertad de opinión

El Estado socialista garantizará la libertad de todo ciudadano de 
expresar libre y públicamente su opinión de acuerdo a los principios 
del centralismo democrático. La propiedad social de las infraestruc-
turas y de los medios de comunicación garantiza la libertad de pren-
sa real por parte de la ciudadanía, que será ejercida en el marco de 
la legalidad socialista bajo el principio de “con la revolución todo, 
contra la revolución nada”. 

•	 El ateísmo científico y el derecho a la libertad de culto

La revolución socialista se basa en una visión materialista y dia-
léctica completa del mundo, promoviendo el ateísmo científico en 
el análisis e investigación del origen y la esencia de las religiones 
en aras de superar todo pensamiento metafísico, acientífico y su-
persticioso y de formar en el pueblo una concepción científica y 
materialista del mundo.

En el curso de la construcción socialista desaparecerán las bases 
en que se asienta el fenómeno religioso, que representa una forma 
de atraso de la conciencia social con respecto al ser social, y por 
tanto tendrá un carácter transitorio, reconociéndose la libertad de 
credo y de culto en el marco de la legalidad socialista. Los bienes 
culturales propiedad de la Iglesia Católica, así como de otras orga-
nizaciones eclesiásticas, serán propiedad del Estado socialista y, por 
tanto, patrimonio de uso y disfrute del pueblo.
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•	 El derecho a la integridad personal, la inviolabilidad del 
domicilio y de las comunicaciones

La legalidad socialista garantizará la integridad personal y per-
seguirá todo trato cruel, inhumano o degradante. Se garantizará la 
inviolabilidad del domicilio y el secreto de las comunicaciones con 
las excepciones que sean previstas en cada momento en el ordena-
miento jurídico socialista.

El sistema carcelario y el sentido de las penas se dirigirá en todo 
caso a la reinserción social, desde un enfoque multidisciplinar que 
permita erradicar las causas materiales que explican las diferentes 
formas de delincuencia social. 

•	 El derecho a la defensa y el acceso a los Tribunales Popu-
lares

Todos los ciudadanos tendrán garantizado el derecho a la defensa 
sobre la base del principio de presunción de inocencia. Igualmen-
te, tendrán garantizada la tutela de sus derechos por parte de los 
Tribunales Populares, ante los que podrán ejercitar su derecho a la 
defensa, contando con la debida asistencia jurídica gratuita y con la 
publicidad de aquellos procedimientos en que no se vea en tela de 
juicio el debido respeto a la dignidad de la persona.

La ciudadanía tendrá el control sobre el sistema judicial, con ple-
no derecho de participación en los Tribunales Populares, en las con-
diciones que establezca la ley, y a la elección y revocación de sus 
miembros.

El sistema carcelario será reformulado sobre nuevas bases, termi-
nando con todo vestigio de violencia o abuso, con planes basados 
en la participación en tareas comunitarias dirigidos a garantizar la 
reinserción social de los reclusos. 

•	 El derecho y el deber de defender la patria socialista

La participación en las tareas de defensa y mantenimiento del 
orden socialista será un derecho y un deber de la ciudadanía, que 
podrá acceder en igualdad de condiciones a las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias y ocupar un lugar en las milicias populares, organi-
zadas bajo la concepción del pueblo en armas y de los principios de 
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la guerra defensiva de todo el pueblo en caso de agresión. 

Todo ciudadano tendrá el derecho y el deber de aprender el ma-
nejo de las armas, y de empuñarlas en defensa del orden socialista 
y de la soberanía de nuestro pueblo, participando de manera regular 
y periódica en las prácticas y ejercicios populares organizados para 
mejorar las capacidades defensivas del país. 

La juventud en el socialismo

La construcción del socialismo impulsará la participación de la 
juventud en la vida social, en la actividad política y en la produc-
ción cultural, artística y científica. El poder obrero apoyará el desa-
rrollo social y profesional de la juventud, ofreciéndole la posibilidad 
de implicarse de forma consciente en el desarrollo del orden social 
socialista.

Los Colectivos de Jóvenes Comunistas desplegarán una intensa 
actividad para implicar a millones de jóvenes en la edificación so-
cialista, en el desarrollo de la ciencia y de la cultura, en el ocio 
creativo y el deporte. La juventud, oprimida y excluida en el capi-
talismo, podrá por primera vez confiar en un futuro seguro del que 
será la principal protagonista.

Las organizaciones juveniles y estudiantiles serán las encarga-
das de gestionar una amplia red de infraestructuras al servicio de 
las necesidades de la juventud (locales de reunión, instalaciones 
deportivas, centros de ocio, etc.). A su vez, promoverán la rápida 
superación de las formas alienantes de ocio y entretenimiento he-
redadas del capitalismo y librarán una lucha sin cuartel contra todo 
tipo de adiciones.

A la juventud le corresponde asumir un papel protagonista en 
toda la vida social. La constante elevación de su nivel cultural y 
de su capacitación profesional, en estrecha relación con la produc-
ción social directa y con el trabajo voluntario en diferentes esferas, 
unidos a la posibilidad de disponer del tiempo libre suficiente para 
implicarse activamente en la planificación y en las tareas de admi-
nistración y gobierno en todos los órdenes, generarán un desarrollo 
multifacético de la personalidad y de la moral comunistas.

La defensa de la República Socialista Española y de las conquistas 
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de la revolución recaerá en gran parte en una juventud que, al de-
fender la patria socialista, estará defendiendo el legado de quienes 
les precedieron en la lucha y el futuro desarrollo de una humanidad 
libre y completamente emancipada.

Los Colectivos de Jóvenes Comunistas desempeñarán un papel 
decisivo en la implicación de la juventud en las tareas de defensa, 
en el trabajo voluntario y en impulsar la emulación socialista. Junto 
al resto de organizaciones juveniles, impulsarán los valores interna-
cionalistas proletarios y los sentimientos de amistad y solidaridad 
de los jóvenes de la República Socialista Española con la lucha de 
la juventud trabajadora y estudiantil de otros países contra el impe-
rialismo. 

La juventud es la arcilla de la revolución. Las sucesivas genera-
ciones de jóvenes, cada vez más separadas por la vida de las viejas 
condiciones de explotación y de opresión de unos seres humanos 
por otros, representarán el nacimiento de un nuevo tipo de ser hu-
mano.

El hombre y la mujer nueva

La construcción socialista es un proceso de lucha de lo nuevo 
contra lo viejo que da a luz al hombre y la mujer nuevos, iguales en 
derechos y deberes, que serán el resultado de una sociedad libre de 
explotación y opresión en la que el libre desenvolvimiento de cada 
uno será la condición del libre desenvolvimiento de todos.

La revolución abre la posibilidad de construcción de una nueva 
sociedad que utiliza las riquezas materiales y espirituales para el 
desarrollo libre y multilateral de las capacidades del ser humano. 
Por primera vez en la historia, el fin de los antagonismos de clase 
permitirá formar un nuevo ser humano sobre principios colectivis-
tas, resultado de todo el curso del desarrollo social.

Los frutos del trabajo de todos constituirán patrimonio de todos 
y será el medio de satisfacción de las necesidades de cada persona 
y conjunto de la sociedad comunista, del desarrollo de sus capaci-
dades, sin que existan intereses sociales contrapuestos, permitiendo 
que se desarrolle la personalidad comunista, la fraternidad y la soli-
daridad entre las personas y los pueblos. 



96

IX.- El poder obrero y la República Socialista Española

En la sociedad burguesa el pasado domina al presente. En la so-
ciedad comunista el presente dominará al pasado. La humanidad 
dará un salto desde el reino de la necesidad al reino de la libertad y 
se regirá por el principio comunista que dice: “De cada cual, según 
su capacidad; a cada cual según sus necesidades”. 

Política exterior de la revolución

La construcción socialista es incompatible con la pertenencia de 
España a uniones imperialistas como la Unión Europea, la OTAN, 
la OCDE, el Banco Mundial o el Fondo Monetario Internacional. La 
revolución supondrá la ruptura de todo compromiso imperialista.

La República Socialista Española se guiará por los principios del 
internacionalismo proletario, la solidaridad internacional y la ayuda 
mutua entre los pueblos. En la medida en que la revolución socialis-
ta triunfe en toda una serie de países, el pueblo español establecerá 
lazos fraternales con los nuevos países socialistas, integrando una 
nueva comunidad socialista internacional. 

Mientras existan países capitalistas, la República Socialista cen-
trará sus esfuerzos en preservar la paz, sobre la base de la igualdad 
de derechos de las naciones y el respeto recíproco, tratando de pro-
mover relaciones bilaterales y multilaterales basadas en el beneficio 
mutuo. 

La República Socialista se convertirá en firme sostén de la lucha 
de la clase obrera de todos los países por poner fin a la explotación 
capitalista, apoyará a los pueblos que combaten el imperialismo y 
podrá conceder asilo a toda persona perseguida por su actividad 
revolucionaria, científica o cultural en defensa del socialismo-comu-
nismo, de la paz y de los intereses de la clase obrera mundial.

La República Socialista Española renunciará a la guerra como 
instrumento de política exterior, renunciará a emprender cualquier 
guerra de agresión y a movilizar sus Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias para combatir contra la libertad de otro pueblo; organizará la 
defensa de su territorio y la protección de las conquistas socialistas 
del pueblo contra todo ataque desde el exterior, preservando la in-
violabilidad de sus fronteras, del espacio aéreo y del mar territorial. 




